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EL PONGO.

I.a siii¡;ulai' tamilin dt* los monos, ('omproiKlidn liajo 
el nombre lic on.txos, se oüiiiiKiiie de einen el.ises, de las 
• nales dos eslan perfecumeiuedelermiiiadas; a saber, el 
«ibonnejro y el güon reíiifienfo; el flibon rAíco de Dan- 
lieiiton t|iie ajienás se conoce, y ¡wr ulliniu vlpongn y ei 
jorfco de Huilón.

¿Cuál, pues, de estos dos es el animal (|iie conoceiiios 
ron el nombre de oranfriitan y cuál el ponjio? He aquí 
una cuestión ditlcullosa, la qiiesin embargo pruciiraivinos 
desenvolver.

Fn el día no se encuentran oranps, ú humhrasalvagn, 
sino en dos climas, bien distantes imr cierto el uno del 
Olio, es decir, en el Asia Orienta! y enel modiodia dei 
Africa.

El viaítero Halel afirma que hay dos clasis de grandes 
monos en la Guinea, la una qué supérala psiatuea del 
liombre y que los iiegiMS llaman pmi/jr), y la otra algo 
mas pequefia y á la que los mismos ilaiuaii enjorko. Con 
estos aiileeedentes bu establecido liiifibn. aiinqiie con al­
guna duda, sus dos clases de monos denominados pongo 
y joiko; pero se salm (losilivamente en ei día, que no 
existe en Africa mas que una clase de grandes munus, 
el cliinipausé de Guvíit, el íimíu Irnulndylts de I.inneu, al 
que AudilKTtü denomina jKingo. También os (rouooidueii 
su pais con e! uoiiibre de bnrrM.

Ilc.aqiii, pues, las dos clases de orangs delluffon re- 
ducidasa una, de laqiieel jocko siTa el joven, aufesde 
su desarrollo. Se creerá por lo tanto, que el [lungo es lo 
mismo c|uc el chiinpaiise. como parece natural . (lero 
sin emlwrgo, es bien diferente. Los naturalistas anterio­
res y posteriores á BiitTun han eutiftiudido lo mismo ([ue 
el. al cliimjiaribé con los orangs de Asia; y siendo istus 
iimctio mas conocidos cu Europa, de ellos han tomado la 
desc riiM ioii y la historia del (wngo.

En mi niauo está el escoger la aplicación que quiera 
dar á este nombre, ya me n-fiera al pais que habita el 
auiiiial, ó á la opinión errónea, perosanciuiiada i» re l 
uso, de que se han servido los naturalistas. Para confor­
marme con la Opinión admitida, trataré de buscar al pon­
go entre los orangs de Asia,y aíin de iwiier hacer mejor 
nuestras investigaciones, daremos una seilai que caracte­
riza pcrfeitamente a estos animalesy los distingue üel 
chimpause. I.os orangs de .Africa tienen tas orejas mucho 
mayores que las del hombre, y los de Asia, por el contra­
rio, muctiü mas peiiuefias.

El mismo error i|ue hemos nolado en Africa, lo obser­
vamos también en Asia respecto á los ewritores (¡ue han 
I opiado a liuffou; allí no hay tamiRK U, sino una especie 
de gran mono, que es el ormgulan; á e! cual le han 
dejado su nombre, durante su Juventud, pero después cpie 
ba llegado á una grande estatura, le dan el nombie de 
|>ungu.

— Ahora saltemos que el pongo no es otro que un viejo 
oraiigiitun. y solo nos resta dcsi'ribir su historia, que es 
muysiugiilae ciiliv los animales y escuuiu sigue;

EiiU'e los sertts dolados de ins'tiiito ó de inteligencia,
f i i i i i i t n r n t i v t m o n i o  v n a tv r  i l A h í l  P.V. i n

en s»‘guUiü hasta la decrepitud y aun hasta la muerte en 
los ;iniuiales salvages; en el orangután varia en IcmIo .

En sujuventiiii. tiene la frente saliente, proeminen- 
le, y la cnlK'za rtHloiida romo la del hombre. En esta 
época es dulce, quieto, reflexivo, si me es permitido ser­
virme tie tsqa espresion, y parece del tíulo incapaz de la 
petulancia y de la ferocidad que tienen otra caterva de

monos; se iiicUna á aquellos que le acarician y le ali- 
mcutan. y sin que su iiileligcncia cw cda mucho á la de 
lili iierro. es susceptible de cierta educación. Schoulten. 
bahlando de estos aii ¡males, dice que ciiaiido se les coge 
jóvcjies. se lesdiuncstica facilmeiiie; que seles enseba á 
caminar en dos pies y á servii-se de sus manos para hacer 
ciertas obras, y aun el servicio doméstico, rumo lavar va­
sos, servir el agua, dar viiclla al asado, etc. El viagero 
francés Legual, dice mucho mas, y habla como testigo 
ocular: «lie visto en Java, dice, un mono esiraonlina- 
no, Pira hembra, de grande estatura v raniinaba ron fre­
cuencia muy derecha sobre sus jmtas, entonces ociilla- 
ba con una (fe sus manos el punto de su cuer}xi que daba 
a cunucersu sexo. Nótenla eiisu rara, otro pelo que 
el de las cejas, y se asemejaba en general á las caras 
grotescas de las mugeres holf ntolas que he visto en el 
Lab». Hacia todos los (lias su rama ron (oda propiedad, 
se acostaba con la e.abeza sobre una almohada, y se ta­
paba con una colcha. Guando estaba inalado la cabeza, 
hacia uso de un pañuth). y causaba un placer verla abri­
gada en su lecho. Hicii iHulriarcferir de ella otras muchas 
cüsa.s (|Uf parecen estremadamente singulares. ■

Todos vieron en f’aris el orangután muerto á priu- 
cipius del año isr./ en el Jardín de Plantas; su carácter 
era dulce, ¡h' i-o se atribuia cierta iiileligcneia, á algunos 
actos pnqtios solamente mas de su eoiiformaciou, analoga a 
ladel hombre. En una palabra noera otra cosa queun per­
ro liien ensí'ñado. con cabt'za, pies v manos de orang, y 
cuyas menores .iceiones eran mucho "mas inlelignites.

Cuando el orangután es adulto, es decir, ruando 
liega á ̂ 150, se obra en él una metamórfusisestraña de 
la que lusuatunilislas iiuban hablado. Su ángulo farial, 
que esUdta abierto, casi tanto como el del hombre, a “(> 
grados, se cierra y se ve riHlucido á fiO; su frente se reti­
ra háeia atnis, como las de losidiolas llaraadoscrelinos, 
su cabeza se alarga bácia su jarte superior v se esti-echa 
eoiisiderablemeiiíf, su cara se alarga prodigiosamente á 
causa de las dos gruesas protuberancias que se desarrollan
entre los ojos y las orejas, desde las sienes, hasta la base 
de las quijadas; su hocico se alarga, v jHjr último es en- 
teramente semejanteá la ligara que representamos, la que 
liemos hecho cuiúar exactamente, del natural en el gabi­
nete (le historia,

1.a inteligencia del anim al, esperimenta la misma 
revolución que su (‘crebro y de esto nacen las contradi- 
clones aparentes de los viag'eros. Veiau los jóvenes orangs 
cautivos llenos de dulzura y gentileza; encontraban en 
los bosíjiies, bajo los nombres do (efe , kuukrUtckú. kim- 
/>renorlumoúíJc lot bosques &c, un animal miiv feroz, muy 
grande, sin cesar ocupado en cazar animales iiias (lelilíes 
ipie él, aliinoiitáiidose no soilo de frutas, sino también da 
4a carne de los jiajaros que sorprenden de noche en los ár- 
|»les; persiguiendo á las mugeres y derribando á los hom­
bres a pedradas óá palos; en una [lalabra, tan temible ru­
mo feroz. No han querido rPcon(jcerenesteaniD(al,tcr- 
rorde los habiianics, al mismo mono que el orang, y en 
eoNS(;cupneia su relación ha aumentado la confusión que 
exislla en su historia. jKir que ya se le confundía con la 
dcl chimpanse, que tiene una inteligencia bien superior 
a la suya, y (jue lejos de disminuirse aumenta, al contra­
rio,con la edad.

J.* en sujuvenliidambüsseparerenmiichoporla dul­
zura, la gravedad y la forma general de la cabeza, escepto 
en las orejas; p(;rü ya el chimiiansé maiiitlesfa una gran 
superioridad de inteligencia, v ríe como el hombre, cosa 
que nu hace el orang, ni ningiíu otruanimal; elchlmiianse 
no solo se familiariza, en lacasa donde se leerla, sino que 
es ú til, haciendo lodos los servicios dequees capaz.Ya 
a buscar aguaá la fuente, leña para el fiirgu, cuida del asa­
dor &c, marcha siem)>re derecho; se sienta á la mesa v se 
sirve de los platos, de la cuchara, del tenedor y del rurhi- 
llo; se limpia los labios con uiiaservilleta; se lava lasiiia-

Ayuntamiento de Madrid



. M L S l í O  DI': L A S  F A M I L I A S . 24;í

iius, su Hi'uusUi un hi cuma, dá la iiiaiiu u las (lersoiias <|uu 
van á vurle, y Ins auomiiafia uoii gravedad liasla la iiiiurta 
cuandüSP niapclian. r.tiando está enfuriin). recihe y cuin- 
iirunde la visita del médicu. S<‘ ba visto una bt'iiibra (|iio 
nié sangrada en una fluxión del pectio, i'oniK’er al médic o; 
y en otra eiifeniiedad, alargarel brazo anles([uese le 
mandase, y moslvarle con el dedo, el sitio donde era pre­
ciso abrirle la vena [tor segunda vez. K1 orangután, c's in­
capaz de bslas estas acciones por decirlo asi, mrdituda.s.

á." Cuando Son adultos y esUin en los Iwscptes, son 
dos animales en tudodifc'rc'iites. El isjugo, esesc'ncialineii- 
tc saltador > no vive sino sobre los árboles; no sabe i;ani¡- 
iiar ni en tíos ni en cuatro pies, puc's culucaii las manos 
nu de lleno romo todos los demás niuiius i|ue andan, sino 
sobre la orilla eslerior de la palma de la mano, y imne los 
dedos medio ecerrados. Vo nicc he cerciorado de (“Sto, por el 
que existia en el Jardín de Plantas, y esta ohservarion iio 
se lia escapado al hábil dibujante, encargado de pintarle. 
El pongo vívelo inismoijue otros monos, en su selva y solo 
su forma semejantea la dcl bombvi!, le distingue ile los 
demas animales salvages.

El cbiinpatisé eamiiia derecho, apoyándose en un pa­
lo, sábe eonstruirsc una calwña de tenias, defenderse 
á |>edradas y mazadas de los ataques de los negros. Se en- 
Lienden perfectamente entre si. para pelear, y cazar fuera 
de su territorio, los elefantes que lo invaden. Si alguno está 
herido, los otros saben eslraerle la bala ó el hierro de las 
Hechas de la llaga, la que curan con yerbas mascadas y cu­
bren después con cortezas de arlioles. Au dejan sus muertos
auc se eiirrunipan, pues los taiman con una gran cantidad 

e hojas de ramas y de piedras. Se albergan con su hem­
bra en una gruta ó eii el hueco de una roca, {xir lu que se 
tes lia dado el nombre de simia trogloditas ijiie les ha dado 
Lineo; pero elloss<' eonslrnyen |ior lo coinim , una ealiaña 
de hojas, formanilo de i“ste modo una es|>ecie de puebieci- 
tos. donde viven en sociedad. Persiguen como los iwiigos, 
á las negras, |n'ro no es tanto [xir satisfacer, según se env 
sus pasiones brutales, cuanto por tener uiia six'iedad que 
les agrade; la prueba de esto, es que roban los negritos 
que llevan á sus sidvas. los que eonservaii sin otro objeto 
1 ue el de tenerlos eii sucoinpariia. El viageru Hatlel. nos 
dice que un iiegrillo(le su si-qnito, filé rolsiilo imr los 
i himpaiisés y vivió doce ó triHie meses con ellos, volvien­
do muy contenió y gordo, y alabando el trato de sus raji-

tüves; otro viagero, -Mr. de la lli ossc, dice haber conocido 
eii Uivvaiigo, una negra, que hatiia vivido tras años entre 
ellos en los busijues, donde la haliiaii tenido en una casa 
de hojas.

Eiei'lameiilf el pongo, no es capaz de ai clones que si' 
liarazcaii a las de la esiiecie humana, |Kir s«‘r un aiiínial 
ilue carece di‘ razón,

Sea de esto lo que fiiesi', parece (pie los urangs ya 
chimpaiisé, li ya utüii.erim mucho mas luuncrüsos'y 
estaban mas esiiarcidus qqe hoy.

Sirabon(íib. A T ,lom o Upag.  102".) cuenta(jueel 
primer euiiquistador de .isla, Alejandro el Cranile, en- 
cunti'u eiilas Indias uii crecido mimero de oraiigutaiis 
f i(ue el autor llama ccrcupitcque); niandü hacer alto a 
su ejército, y marchara toda prisa ásu  falange inaee- 
(luuia, cieyenilo era un eiéreitc enemigo dispuestoá ata­
carle, pero el rey Taxilo le sacó de su error, haciéndole 
ver que eran niüiius atraídos por lu curiosidad sóbrelas 
colinas,

Tix'scientos treinta y seis años antes de nuestra era, los 
cartagiiiesc's, mandadós por nannoii hablan realmente 
atacada unos chimpaiisés en una Isl.i del .Africa occiden­
tal; se observó ipie estos atiiiiiales no Liciei'uti frente á 
campo raso á sus adversarios, y que solo se (msicruii con 
precipilaciuii, en salvo sobre linas rocas, donde se defen­
dieron con tanto valor á pedradas que los cartagineses no 
jmdieron hacer pi isioiieros simi tras hembras; estas se de­
fendieron con tal eiicamizaiiiiento do sus vencedores, que 
se vieron obligados á malarla.s. IIanuoii<|ue las tomó por 
mugeres salvages y velludas, las hizo desollar y mandó 
.sus [líeles á Carlago, donde fueron de[Hisitadas on el tem­
plo (le Juno.

Se conservaron estos rlcs|K>jos ron el mayor cuidado, y 
desunes de dos siglos, se b‘s encontró aun eiiterus, cuan­
do la toma do a<ia(‘lla ciudad jhji' los romanos . î/omioTUs 
l'e.-in¡in,pa<j~', Ilan¡r KiTi.j

Poj' h) demás solo so delie a la esisleiicia cli‘ los oraiigs, 
Ips cuentos maravillosos (uie los antiguos nos lian dejadij. 
acerca de los sátiras, tos lannos y otros si'iiiidioses (lo las 
selvas. San Agustiii dice haber v'islo eii Uoina. la piel de 
un sátiro, yseguii liM|ue Ib'vamosdich»es fácil conocer 
que no ent otra cusa sino la [líel de un urung.

DutT.vnn.

GLORIAS DE ESPAÑA.
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1.

iííiX'*® eniliajada fraiiccsei en la 
queligiiralianlosnias ilustres 
barones v mas p(xlerosos se­
ñores del reino, presididos 
[Kir el condeslalilo .Mateo de 
Uuiitmuren(7 , llegó en el año 
de láOOáhu'úrteiiel rev don 
Alfonso el octavo de Castilla. 
El principal ornamenlu de
la córte le formaban enton- ¡ 
ces lasdos jóveiiesprineesas, 
doña Urraca y doña Planea, I 

hij.as del rey don Alfonso, piK*s doña llerengnela, la I 
mayor de las i r ^  liermaiias, ya estaba rasada cutí I

el rey de I.eon. El objeto de los fniiicesi's no era otro 
iiw8(iiie el (le pedir y llevarse para es|iosa de su inoiiarea. 
a lina (le tas dos jóvenes [iriueesas, cuya lieriiiusura, dis­
creción y relevanU*s prendas tenia bien divulgadas la 
faina por él vecino reino. Ilalria ademas uoderos-as razones 
de estado que aconsejaban este enlace. El rey b'eliiie An- 
giistu, cuyos triunfos corrian parejas con so ambición, 
buscalia entre palas las princesas de Europa una digna 
cmu]>aiifrd para su hijo l.uis Vill, á quien amai» en es- 
tremo, ¡lor ser el iinico fruto de su enlace con Isaliel de 
Ilainaiit, tan lieniameiite amada, como prematuramente 
IHU'dida. Traió piáuiero de casarle con Eleonora de In- 
glaicrra, bmiiana de .Artiir de Bn'laña, mas babiémloso 
roto las negociaciuucs entabladas (‘on dicho objeto, se iv- 
novúia animosidad entre Juan Sin-üerray Eelijie Aur 
guslo, V los dos hermanos ingleses pudienHi ya sospécha­
la suerte ([iic les ('st.al«i reseñada. Al ti» Juan de Ingla­
terra y Ecli[x' Augiisio di' Erancitt se convinieran en |h>- 
iKT término ála? hostilidades, con tal i[ue Luis VIH asear
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saMTou una de las hijas del rey de-Casi illa, de imUt ijiii' 
estas priiirrsas, aiiii-anlosde su enlace, ya eran prenda 
segura de la jiaz entre dos tan poderosos estados de 
Europa.

Cuando el condestable do Montmoreiiey y los sofiores 
(le su séquito fueron presentados ante el si'ilio recrió en 
que se ostentaba Alfonso VIH, acompañado de sus dos 
bijas, asombrados se quedaron, mas (pie do la grandeza (le 
la céirte easiellana, con el asiieelo do las dos jóvenes 
princesas que habían de ser objeto de sii eloceioii. Las 
dos eran augides de lieniHisiin», y si oii launa predo- 
niiuatia n(|(icl aiiemaii de altivez ({ue tan lijen se aviene 
cenia iiiagistad, había en la otra un aire de modcslia. 
una espr(‘sioii de iiondail inalterabb', ipic la hacían mil 
veces mas encantadora. Dudosos estuviéronlos fraiiccses 
en (Icridirse p ir  una de. las doncellas; las dos tenían re- 
palacioii (lo\irliiosas y discretas, las dos eran bellas y 
iiiagcstnosas, y al lln linbiiwn de decidirse por la menor, 
l>or blanca, (|ue apenas eonlaba nalorce años, protestando

i(iie no lo haeiiin por que fuese de mayor lu'rfeeciun (|iiu 
sil beriiiana, sino [xirque asi conveiiLa (.-oino mas proiior- 
cionada á la edad de su rev, y ponjue este nuiiibro, lllaii- 
cu, era mas suave y lamiliar á la lengua fvaneesa, en la 
que no bacía ¡mena eonsonaneia el as|K>ro nombre de 
Urraca. Razón es osla que miran c(jmo muy plausible los 
bistoriadoivs; poro ipieda molivo para sosiiochar que los 
einbajaduivs vendrían bien informados de la (pie. Iiabíaii 
do escoger, y atendido d  carácter de Itlanea, casi seguros 
de lo mucho bueno cpie de ella podrían esiierar.

La infanta doñalllanca salió para Eraiicia iiconiiiañada 
de su padre y de una lujosa eomiliva de los principales 
scñon's de lu córte; comitiva (pie le sirvió de escolla bas­
ta la iiiisma frontera de! reino. Edipe Augusto salió con 
su hijo á recibirla hasta liurdeos v en compañía de varios 
lirdadus, guerreros y la'rsonagés de las dos naciones, 
pasaron á Port-Mort, cerca de Cbateaii f.aillard, donde 
se babiau de verificar los regios desposorios.

Aia‘.sardc ip ied  casamiento se celebraba lejos do la

m ;

V -

yiila d$ Ukafoau Gaillird.

capital, hada falto sin embargo de ciianto pudiera sok’ui- 
iiizarlc. festines, liaiies, torni'os y cuantos festejos pu­
dieron discurrir los reves y los principales señoresde 
Eraiicia ('Inglaterra alfi rongregados, se sucedieron sin 
dcscaiisü en obsequio de los aos jovenes e s i^ is ,  (jue a 
los caloree años de edad reeibiorun la bendición nu|icial 
de mano del arzobispo de Burdeos. La jóven princesa de 
Castilla era el uriueipal objeto de las atenciones de lodos; 
la maravillosa Uancura de su tez que. laii bien cuadraba 
con su nombre, y su eiicaiiiadora amabilidad prevenían 
desde luego a su favor. Por esto la marcha hasta París 
fue una aelamaeiuii cuiitiiuia y la entrada en la capital un 
triunfo en que lodo el pueblo francés saludó con entu­
siasmo á la que tanto habla de ilustrar sus fastos, y á la 
que boy mismo no puede recunlir sin profundos senli- 
ioieQl(jsd.e gratitud.

II

A las dos déla madrugada de un sereno día del mes 
de abril del ano de láOó, una barca, deslizándose en si- 
leucio por las olas, llegó delante de una poterna abierta 
en los cimientos de la torre de Rouen á orillas del Sena. 
Abrióse a breve rato la puerta, y á la siniestra luz de una 
aiitopcha que en el interior brilló por un mouieato, 
se pudieron distinguir tres [lersonas que entraron en la

barca. Llegó esta á un parage oscuro y recóndito del 
rio; oyóse un quejido lastimero y en seguida cayó con 
sordo estrépito en el seno de las aguas el cadáver de 
un jóven (|ue llevaba una gran piedra atada al riiellu 
con una siga, Este desdichado era el jóven .Artur de 
Bretaña, heroiano de KiTOnora de Inglaterra y sobrino 
del rey Juan Sin-lierra, el que no contenió con úsiiriarle 
sus derechos, acababa de quitarle inhumanamente la 
vida.

-Artiir de Bretaña era el amigo íntimo de Luis VIH, 
esposo de doña Blanca, era el compañero de su infancia, 
su hermano de armas, y sin su funesta muerte hubiera 
sido bien pronto su cuñado, pues Felipe .Augusto, pro­
tector de los derechos de .Actor, tenia eoncertailo ra­
sarle con María, hermana de Luis. Con tales anteceden­
tes, la muerte del jóven Artur alteró la paz que se lle­
gó á creer asegurada enlre Inglaterra y Francia. En eae 
.reino la córte so vistió de luto; Juan Sin-tieira, en cali- 
'dud de duíjue de Normaiulia, fné citado ante los tribu­
nales como traidor, villano y asesino; el pueblo lamen­
tó la muerte (le Artur; pero Luis VIH juro vengarle.

Esta A'solueíon del príncipe y su dt’signio de pasar á 
luglaterra alteraron la quietud y felicidad que doña Blan­
ca había gozado hasta entonces, cont^rada enteramente 
al amor de su esp (^  y viviendo casi siempre en el mo­
desto retiro de Poissy , donded ióáluz isti primogénito
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Keli|)e. l.aesix'iiioiüii que su m uridoprojiviabalaolilípi a 
trasladarse á  sitios(kuideniiijur pudo notársela itraiideza 
de su alma y  la eiientia de aiiiiel earáeter esitifiul. lie- 
róicü y entusiasla. Klla mi ai'omiiaíió á su csihiso Luís; 
pero en caiubiu trabajó en fa\ür tk  sus pniyeetos mejor 
que si le hubiera aeom|Ktñado. 1.a esjn‘dii ion que :il 
prineipio consiguió notables vieturias. i*in|x‘z ú á  es|K‘- 
rinii'iilar reveses: la temix-slad tlis|iersu la mives france­
sas, y ioi' lianmes iii;:liSesolvidaroii sus quejas v desa- 
venelieias i>ara delViider unte todas cosas su i>ais. Lutuii- 
ces l.u isY lllllegóáveise realmente aparado; leerán pre­
cisos prontos socorros, pues hasta le Ileso á faltar el di­
nero liara panaralaslm iw s. llecunrirasolieitar el ansilio
de su [ladrei-raindisix-nsable, y sin embargo, coino(|ue Le-
lipe .Vugusto habia siempretlcsaprohailoallameiite aipiella 
lísiiedieion, ptH'as esperanzas habia de eoiiseguir lo qne 
se di-sealia. Ln tal siluaeion Hlanea coge á sus dos hijos, 
Feli|ie y laiis, úlünianienU' nacido eu lál.'i, y se presmiia 
delante del abuelo, iwlida y agitada por una profunda 
emoción.

—Señor, le dice, ¿tendréis valor para permitir que

Miesli'o liijo [lorezi'a. solo y abamlouado en I ierra i'sti'uia.'
—Sidieis que uiinra be aprobado su es]iedirioii y que 

.ademas es el niisinu soberano poiiUliee el que la repnielia.
-Liiaiadleal menos lo que le perteiiwe; la parte que 

le corres|Kmde de vuestra liereucia.
— Te aseguro, lilaui’a, que nada haré [Kirel.
—¿Nada liareis?contrsluHianra desiRiliada... pues yo

bien se lo ijiie lie de luicer.
— ¡Tul , l ‘ero que es lo que intenlas?

Kl Sríior ha liemlecidu iiiieslro malriiiionio euii estos 
dos líennosos niños y uliora iiiismu \oya iKinerlosen pren­
das para ohlciierlo'iiue uect.'silo. Venid, hijos iiiins, va­
mos a ver si hay quien me preste dinero sobre los hijos de 
su rey. ,

—¡lilanra! ;lilaiieal esclamó l'idiis'Augusto para de­
tenerla. Ahí están todos mis tesoms a tu disposición, 
toma de ellos cuanto necesites.

—Señor, contestó lllanca eu eslrenio gozosa, eso esta 
niiry bien dicho. .Ahorasi que babeis hablado como padre 
y como rey.

H'

r^y

n'úTil
K-“ .V

^ \  \\' •‘aV \

. i !

' f e - :

It

Muirte <lc Sun l.'iis.

III

. Por este y oíros sucesos que refiere la historia, se viene 
eir conocimiento de que el rt‘V leliis'-Augusto llegóá 
tener mas cariño a sii nuera duiui lilanra que a su mismo 
hijo Luis, pero este, tiernaiiieule amado de lilaiica, tenia 
en ella una jioderusa iiitercesora. Kl rey Felipie Augusto, 
v.ieii sus últimos años, y cu esinsúal desde la uiiiertedc

su nieto Felipe que murió de onee años de edad, eainbio 
enteramente su método de vida: :il ardor btdini que carae- 
terizaba al vencedor de liuiivines, sucedió la necesidad 
de reiwso y el deseo de la paz. Kntciiicrs doña lilanca no 
se seiianiLw de su lado; no se eiiipremlia cosa sin que 
diera su dirlainen, hijo siempre de la prudencia, y basta 
se lücoiisultalia en los proyectos de uicjuras materiales 
y emhelleciiitieniü de París, que cra'entoncesla principal
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«cupariuii del aiidaiiorev. Su luuerie acaecida eti 
iwsó la corona á las sieiiesde l.uis VIH, cuva consagra­
ción. asi como la coronación <fe su esposa'doña iilanca, 
se verificó en un mismo día con toda la ixirnita v magiiili- 
cencia de los aiiligiios reyes cristianisiiiuis. La. . .  . . misma
influencia que había tenidódoña lüanca con el padre, si­
guió teniendo con id hijo. P arad la minea estuvieron 
cerradas las purrias del consejo real, y Luis VIH ocupado 
en continuas guerras con los henees’ y con los ingleses, 
abandonaba con entera confianza en manos de su esposa 
las riendas del goliierno. Corla fue la vida del principe 
y mas breve íotlavia su reinado; su idlima hazaña fiié 
la toma de la Rochela, de que se apoderó ilispiics de una 
obstinada defensa, y las fatigas y la enfermedad mortal 
vinieron luego á postrarle en el castillo de Montpensicr 
en Auvernia.

Cuando la reina doña Blanca, ansiosa de verá  sn 
esposo se dirigía bada este castillo, pn-cetlida dd  jóveii 
Luis que se-addanló a galope )>ara abrazar d  primeni á 
su padre, asi el bijocomo la madre quedaron sorprendidos 
y consternados con la funesta nueva que salió á partier- 
iwrlesel canciller del ri'ino.

— ;KI rey ha muerlol... ¡Viva la reina!
Estaera laésclatnacúm de los que se consolaban tic la 

perdida del rey. sabiendo (¡ne déjala encoiw'ndado á su 
esposa el gobierno de la Francia, durante la luenorodad 
del joven Luis.

Doña Blanca á iiuieii su intenso dolor no pudo distraer 
un moiiiento de lo <iuc, debía a sus hijos v a Ta Francia,' 
convocó alus prelados y magnates que baldan asistido á 
ia muerte de su esposo y les hizo pn‘siar testimonio de 
como efectivamente habia sido su voluntad' que ella se 
encargase de la regencia. Fortalecida con este testimonin 
y con el testamento lie sii marido, precanciimes que no 
estaban demas, atendidas las intrigas y oposición qne })o- 
dian suscitar los (iriiicijies de la sangre, eiiipuító deci­
dida las riendas del gobierno, (lam inaiiifi'slar toda la 
firmeza de su canicicr. Curioso es, por cierto, coiilempLar 
á la muger esclava de sus debmvs, á la joven sometida a 
su csiwso. como un modelo de sencillez y de ternura, os­
tentarse ya cual matrona de animo varonil, sni>erando 
todas las dificultades do su posición y goliernando glo­
riosamente a ia Francia.

IV.

En líos principales y solemnes ocasiones fué doña 
Blanca de tlaslilla, regenta y gobernadora del reino de 
Kraniua: la primera durante ía iiienovedad de su hijo I-uis 
IX, hoy reverenciado con el nombre de San Luis, y la se- 
giimla durante la ausencia de esto mismo rey en su i-spe- 
dicion á la tierra santa.

Iiiiraiiie una enfermedad de sumo peligro, hizo voto 
el santo rey de ir á combatir contra los infieles, si saiialw 
de su dolencia. Apenas esto se verificó, va puso obra 
el niinplimíenlo délo ofrecido, y en conípafiia de su espo­
sa Margarita de Prnvenza , de sus hermanos, de miichisi- 
nios señores y comiidrrables tropas, se embarcó en Mar­
sella en 15 de mayo de lá i9 , con grande sentiiuienlo de 
su nadr>'. (pie cual si iiresintU'se que no le vulveria á 
ver, so desmayó en oi momettlode la desiiedida. La espe-1

(lición se'dirigió primiTamcnta á Egipto, donde desem­
barcó felizmente; consiguió algunos triunfos y se apode­
ró de Damieta; pero todo vino á malograrse con las crue- 
las enfermedades epidéiniciis que ocasionaron la retirada 
y la mina del ejército y la prisión del mismo San Luis. 
Habiendo consepido al fin su libertad mediante un creci­
do rescate, volvió á Francia; mas como nunca abandona­
se sus seiitimíenlus religiosos y caballerescos y cada voz 
fuese mas urgente atender al socorro de los cri'stianos de 
tierra santa, volvió á embarcarse p.ara el Asia. Tambioii 
esta vez la cspedicion se dirigió primeramente ú el Afri­
ca; pero antes de realizar el proyecto de a|ioderarse de 
Tntiez, el calor esceslv», las aguas corrotiipidas y malos 
alimentos, hicieron desarrollarse la peste, en el campo de 
San l.uis. luiu de sus hijos fallece victima de la enfer­
medad , y el otro parece que está próximo ó seguirá su 
heniiani). El mismo San l.nis es atacado de la peste y co­
nociendo que su fin se acerca, llama á su hijo y después de 
darle esceleiites consejos, espira postrado en huiiiíide le­
cho en presencia de los giiern-pos y señores que le habían 
a<;umpañaiio en su infausta espedieiun.

Imiiás hubiera podido el sauiorey ubaiidimar la Fran- 
da, ni realizar sus designios, sin el auxilio de la ilustre 
esjiafiola á (jnieii debía el ser y á la que dejaba encoincu- 
dadu el gobierno. Si bubiera tampoco sido inscripto cii el 
catálogo de los santos, sin la educación que recibió de su 
madriuque anlesqiieelartedc gobernar, lecnseñú eleger- 
ciciü de la virtud, de un modo digno de la que prcfcria 
verifi muerto antes que contaminado por la culpa mortal. 
La iglesia misma, en las oraciones con que festeja á este 
santo, deciara que sus virtndi's fueron debidas á la edu­
cación de su madre, y todos los historiadores franceses 
están conti'stes en qiic á ella esdebidu que su monarca 
fuese santo, legislador, guerrero y ai mismo tiempo padre 
déla patria.

i>ui"antocl ticmiroen que se bailó sola al frente del go- 
biei'iio. ludas las intrigas se desvanecieron con su entere­
za , Imias iiis \ilfs  calumnias se estrellaron ante la pure­
za de su \ida. Mía corrigió abusos, evitó injusticias, fun­
do uiiasilo para jóvenes desamparadas y espiiestas á la 
seducción, permitió e! rescate de los esclavos y de los al­
deanos que gemian bajo la o])resi(jn de un cleró pre¡Mjten- 
te y (le señores ambiciosos. Ella facilitaba cuantiosos auxi­
lios á su ausente hijo, y ella en fin atrajo sobre la Francia 
las bendiciom‘s d(“l cielo.

No llegó á presenciar ni saber la muerte de su hijo, 
pues esta ilustre reina murió en Cbastenay en iá5¿, pero 
el .seutimientode su ausoncia, el mal éxito de una esi>edi- 
cion que ella bahía siempre mirado con disgusto, y la idea 
de ((lie San Luis no volvería á su  lado, produjeron aijuel 
mal (le laiigaidez que la i le g a l  sepulcro con sentimien­
to universal de la España y de la Francia.

Grato es páralos españoles ver en los historiadores 
franceses lus unánimes elogios de esta princesa y decir 
con ellos, que doña Blanca de Castilla, dotada en (d mas 
alto grado md talento de gulieriiar, unía la 'grandeza de 
alma con la sensibilidad, y qiicgenerusa, económica, hábil 
y fraiK'a, puede prcseularse noble y gloriosa á la | kjs- 
leridad.

F. F eRX.VXDEZ VUUBRILLE.
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i ("orao acoslunibramos en 
los arlín ilos sobre los usos 
y  costumbres do nuestra 
Esiwíia, i|Uisiésemos bus­
car el origen de las tie-s(as 
reales, lendriainos-que re­
troceder íiasta el ¡irinier 
hombre que ciñó sus sie­
nes con la venda ó diade­
ma, y que empuñó el cetro 
en pniel)!i de autoridad, 
Sobre los demas bombies 
de su pais. De presumir es 

([iiedesde (jiie hubo reyes acosHunltrasen los pueblosa fes­
tejarles, ya eon motivo de su proclamación y exaliaeion al 
trono, ya con el de su naeiinienio, bodas y triunfos; razón 
por la que llamarlainos nacionales a  estas fiestas mejor 
que reales, puesto que la nación es la ijue las hace y cíjs- 
tea en obsequio de su rey, pudiéndose ron mas propiedad 
denominar mercedes reales, á  las gradas que con tal mo­
tivo dispensa el sobt'rano a sus fieles súbiiitos ó amigos; 
sin embargo creemos que con darlas el titulo de fiestas 
regias se espresabaii los dos eslremos perfeelameiite, i>or 
que aludían á  la  magnificencia eon que se efectúan y al 
objeto i»or qué las hace el pueblo y a la parte que en ellas 
contribuye la persunaobsequiada.

Volviendo a nuestro asunto diremos que si bien hasta 
los pueblos menos civilizadoshan festejado y festejan á 
sus reyes con los indicados motivos, los egipcios son los 
primeros pueblos que organizaron estas fiestas, en las 
que los persas y los chinos han sobresalido sicDinre por 
su riqueza y ostcniacion proverbial, como vemos eiilosli- 
bros antiguos y modernos que hablan de las costumbres 
de estos pni'blós. Los griegos que revistieron á sus royes 
de la brillante púriuira v que vertieron sobre sus diade­
mas é insignias ivales del propio modo que los persas, el 
oro V las pii“dras preciosas, fueron los que presentaron 
con mas estudiada magestad las festividades regias, y asi 
es que pocos rejos han ostentado eii sus persona.s mayo­
res riquezas tjiie el soberbio Darlo en sus triunfos, y que 
el grande .Alejandro en los suyos, asi como pocas veces el 
pueblo ha hecho obsequios de mavor monta, puesto que 
eclipsaron amias naciones eii ellos las grandezas de los 
Ramsesy de losNiuos.

La solKTbia Boma careció en tiempo de sus primeros 
reyes de las ritjuezas necesarias para presarntarles. en ta­
les ocasiones, eun la grandeza v ostentación c]ue tuvo su 
ultimo rey IVo gií no. denominado por lo mismo y por sii 
carácter, el Soberbio; pero cuando ya rica \ podeixtsa l;i
república preseutü ii sus cónsules con toda su grandeza.
sus fiestas nacionales sobn'piijaron á  las reales que se ba- 
biaii hecho, en muchos quilates, y a las que se hacían pol­
las naciones barbaras, dictadoqué dieron á los demas pue­

blos que no se reglan por las leyes romanas. Desde los ro­
manos sus grandes triuii/fn v oraciotiMlian servido de mo­
delo a las festividades regias de todos los pueblos, y sus 
divinidades y graciosas alegorías, son el caudal que ago­
lan los artistas y los poetas en wasiones tules, para ador­
nar sus obras, y los corlesanos para adular eii las repre­
sentaciones (|ui'costean, a aquellos de quien esperan el 
precio de su aduladoii. Al biieer referencia de los triun­
fos, como d  origen de las festividades regias ya oi-gani- 
zadas, debemos decir que se acliaea su invención al dios 
Bai'o que conquistador de !a India se coronó de yedra, 
egcmplo que imitó Alejandro Magno haciendo coronar asi 
a sus soldados, liiiinuio estableció la costumbre en su 
pueblo romano al volver victoriuso después de la derrota 
de Aci'on rey de los eeninienses, en cii\o caso se coronó 
de laurel, v ’eli-ónsul roferíano Uuóíicóla fiié el primero 
que recibió este obsequio en la repiiblira romana. Entre 
la multitud de triunfos y festividades regias romanas las 
mas suntuosas fueron las de .V«níi<> Uofío.las ríe Afarcrlo, 
Excipion Africano. Q. Flaminio, Ü. FWi'ío, Encipion el 
jóven, Mimmin, Murió, Sglln, ¡’ompiyn.JuHe C'sur. Au- 
ijusioy Ycspasktno. cuyo emperador llevo por trofeos 
la ley de Moisés \ los ornaineiitusy \asusdel templo de 
Jenisalen. KmpeiocUi'iuiifü mas solemne rumano y tal 
vez de todo el iiinndo. puede dcciiM’ que fné el de ¡’aiUn 
Emilio celebrado el año .'>8(i de la fundaeiun de Itoina. ron 
motivo de haber triunfado este cónsul venciendo á los 
griegos maciMioiiios, de eiivo pueblo trasporto á Roma sus 
prinripales riquezas y sus mejores estatuas, vasos y 
obins del arle, que sirvieron en su triunfo como glorio­
sos trofeos. Tampoco debrimis dejar de mencionar entre 
las regias tiestas romanas, el triunfo del emperador Au- 
reiiano ruando venció á Zenobia reina de I’almira.y á Te- 
Meo (wr haberse sublevado contra los galos. Todas las 
naciones imitaron á los romanos en estas festividades, pe­
ro atendiendo á su iitiporundacon lasde aquellas, pueden 
considerarse nuestras festividades regias como unas mez­
quinas ovaciones publicas que en nada se parecen aun 
a las festividades á que dalan este nombre, que venían á 
ser iin pequeño triunfo que se concedía á aquellos, cuyos 
hechos no merecían todavía la solemnidad triunfal, a los 
cuales se le vestía de purpura y coronaba de mirto siendo 
el cónsul Postumio Tubería el primero iiue obtuvo tal dis- 
tiiicion. , . , ,

Si hubiéramos de hacer la liisiona completa de las 
tiestas reales de tfuloslos puelilos de que constan escritos 
ó documentos, aunque no fueran mas que desde la edad 
media hasta nuestros dias, necesitaríamos muchos volii- 
menes para llenar miestro propósito, y aun ruando solo 
nos refiriéramos íi España, dado caso deque hallásemos 
los suficientes ducuineutüS liara ello en sus diversos nd- 
itüs antiguos, (eiidriainos que ocupar un libro bastante vo­
luminoso. En esta imposibilidad v aleiidieudo á ios cortos 
limites de un articulo, nos cmicreiaremos á indicar las 
fiestas reales celebradas on la heroica villa de Madrid.

Las primeras que aparecen celebradas en Madrid, se 
verificaron el año 135(>, en <iue hallándose el rey don 
Alonso en esta villa, vino a ella la reina doña Leonor de 
Aragón su hermana. Se repitieron estas fiestas en el mis­
mo año á la llegada dcl infante don Retiro de .Aragón, que 

concertó en esta villa con la espresada reina por me- 
liacion dcl rey. En 1573 el rey don Enrique recdiio en 
Madrid con grandes regocijos públicos al rey de Navarra
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y á su hijo (luiiOiiflus. Kn 1óftr> on ol ini‘s di' iioviciiibiv, 
scverifiraroii licnliis («ir la dodaracioii ilc lanmyoria do 
(‘(latí di' don Kiiriiiiu’ 111, iiiic liicii'run las fortes cu esta 
villa, la i|iif lambicn las repitió con ostriitacion en los 
años siguientes, para el malrimuiiio del rry con doña Gn- 
laliiia de (¡ante, y el del infante don l'ernaiido con doña 
I^omir. condesa (le Albunjueri|up, llamada la Uira-him- 
brn i'D aieiiflon á sus ¡¡raiides pstados. Fiestas reales se 
hicieron en áO de uctiibre de 1 118. á la entrada de don 
Juan II ron sn esjmsa doña Mariade Araiion, y fiestas rea­
tes se erlebraron el 7 de mar/o del añu siguiente en el 
i|ue reunidas las eúrles en el aleazar de esta villa, decla­
raron al espresado rey mayor de edad, y también en 11".> 
cnaniln eelebrando a'irtes [lara haecr lá guerra a los mo­
ros de tlninadii, fue tanta lagrnlecinr vino á esta villa, 
(jiie tuvo el n'v r(ue alojarse en la villa de lllcscas hasta 
ipie se deseiTibarazó lie forasteras [lor sn órden.

Ilallíiniliise Kiiiiipie IV de recreo en esta villa, en ene­
ro de 1 i(i3 dió ñ inz sn es|«isa á la princesa doña Juana, 
llamada dcsinies la Iteltranoja, y se eelebraron fiestas, si 
bien las princiimles tuvieron liigar en el mes de marzo 
del mismo año, en ((iie á [lesar de la repugnancia general, 
se jnn'» a la prlncesi por sucesora en el reino. La llegada 
de los caballeros de Hrelaña a esUi villa en I iCñ, hizo 
(]iic paraulisequiarlesimieiiase el rey j justas fle.slas,entre 
las (pie se nienla la reléhro defensa del paro enirc el 
Pardo y Madrid hecha en obsequio de la reina por sn fn- 
vorilü (Ion Ileliran de la Güera, y de la cual se origina la 
fiindarion del uionasteriu de San Gerónimo que k  baila 
en el Prado de Madrid.

Grandes rcgm-ijos hubo en Madrid por la entrada de 
sn reina doña IsabH la Católica en enero de 1177, y no 
fueron menos sus obsequios de enero de 1W13, riHx'aen 
que doña Isaliel. aiM'sarde runtrariarlo su espiiso don 
Fernando, rey de Aragón, nombniarzobisjw de Toledo 
al célebre franciscano Jiménez de Cisneros.

Los reyes Feli]>e I, arcbidiupie de Austria y sn esposa 
doña Juana, hija di' los reyes Católicos, hicieron sn regia 
entrada en U.aiirid en l.'filiantes do ser reyes, y el júbilo 
fin'grande v ía s  fiestas niagestiiosis, siendo las nnicas 
ipie a tan infortunados [R'rsonages se eelebraron.

I.a entrada del emiierador Carlos V, rey I de este 
nombre en España, se verificó en esta villa en Kiáf, y el 
soberano y los anstriacos (ine le acompañaban, se sor­
prendieron (lela siintnosidad délas tiestas, las que se re- 
¡nlieron dos veces con grande pompa, la una en 1.737 por 
el nacimiento en Yulladulid del pniiripe don Felipe, y la 
otra al año siguiente en el queá 19 de abril se jnróaéste 
príncipe do .Lsturias y heredero del reino, en eórtes ce­
lebradas en la iglesia de San Gerónimo de esta villa. Fue 
proi-limario rey este principe en 17 de enero üel^>.*¡6con 
el nombre de Felipe U, )Hjr renunoia de sn padre que se 
retirii al monasierio de J uiíe, y los regocijos regios en­
tretuvieron (Hir cuatro dias á la multitud de Forasteros 
que inundaron oda villa.

Ilabionrto Felipe II trasladado i  Madrid la cúrle, de 
Toledo donde se hallaba, en abril de 1561, pu«1e decirse 
que desde atpiella fecha data la grandeza de esta villa, 
pues de (sta época se originan la multitud de sus rnn- 
vcnlns y fundaciones religiosas. Muchas fueron lasfes- 
liviilades alegres de este místico reinado, si bien abnn- 
danm mas cslraonUnariamente las religiosas y aun las 
íúgiibves; pero las hubo queiuvieron mucha mayor gran­
deza que las anlrriorcs. Las celebradas en 1769 por la 
entrada de la reina doña Ana de Austria, cuarta miiger 
de Felipe II, son araso-Jasinas suntuosas y de latga dura­
ción (|iic ha celebrado Madrid bastad  pn'scnte siglo, jior 
(jiieenellassc ostento la cstraortliiiaria riqueza que poseia 
entonces España.

Al volver en Iñ de diciembre de este año don Jn.an de 
Austria vencedor de los moriscos de Granada, su ovación 
Iné regia. En 4 de enero de 1571, se celebraron festejos

; por el iiarimiento del principe de Aslnrias, el mal^'rado 
don Fernando, (tor cuya jura se eelebraron fiestas reales 

■en "I (le mayo de l ‘l7",que se repitieran en 1." de marzo 
de I.5S0, jmr que habiendo falUvido dicho princiix'.’fuó 

'jurado en su lugar t i  no menos nialognido principe don 
'liicgo Félix,;! lardad dccnati'oaños. Ilabiendocoiiqnistado 
1 Felijx; II á Pm'liigal, colehró esta villa en 1 de diciem- 
llira deesieTnismuaño tan fausto aconteeimienloeon gran- 
Ides regoeijos, en lusqin^ fior (Itíscuidoeiilaiiuminarlon se 
¡quemó la gigantesca puerta de Gnadalajara, (lela queso 
I salvanni Sido tas imilgenes de Nuestra Señora y del .ingel 
de la Guarda queso liallalian en ella, siendo la última la 

'que aun se venera eu su capilladel|)a.seo de Atucha, y que 
es propia de la hennaiidad de los |Xjrteros v alguaciles de 
villa y rórtc. Como falleciese el principe donFelix se ju ­
ró por heredero del reino 4 Felíiie III el 11 de noviembre 
(le lo 8 f , (eiiando solo tenia 6 años) en la iglesia de San 
Gerónimo, y Madrid se inuslró tan obsci|uioso como siem­
pre ron sus reyes.

Levantaiidu Madrid i(endones por Felipe IK prorla- 
nmdu en 1 1 de octubre de 1598, despnes de la muerte de 

I f _ell))e |[. festejó sn entrada desde el Escorial el 8 de no- 
viemtni'. |(eru sin grandes preiiarativos jiorhaberlospra- 
nimio aquel mediante al luto en que se hallaba; empero 

 ̂lu (]uí* tiu biza i*n rslü lhiusÍoi) , lo vi¡irilicó (*an rw p s  í'n 
|2 1  deociubre del año siguiente al entrar en esta villa la 
I reina doña Margarita de Austria con iinien casó rl rey si 
,liien duro poco el regocijo [lor trasladar Fcüpt III alsi- 
gtiieiile año la corte 4 Valladolid, providencm que empo- 

I breció 4 esta villa estraurdinariamentc, hasta que conven­
cido el rey de (pie en parte alguna estaba mejor sn córte 
que en Madrid, mandó irasladarla á 15 de abril de 1606, 
día en que la villa eiitiLsiasmada de contento y gratitud, 
celebró tiestas rdgias de nmclio coste, El 17 de enero de 

. 1608 spjiiró por las c(5rtes en San Gerónimo, princiiic de 
I .Asturias, al que despnes reinó eoo el nombrede FdipclV,
¡ V lo vistoso de los muchos arcos que se levantaron, de las 
danzas, inascarad.is y luminarias, hicirron se tuviesen 

• estas distas por las mejores celeliradas liasía entonces.
I El ajuste de las eapltiilaciones matrimoniales entre doña 
. Ana y ü d s  XIII. n j  de Francia, verificado el áá de agosto 
I de IU12, produjo festividad real, y también fné lueidísi- 
I ina en II) de noviembre de 161,5, por la rtitrada en esta 
I villa de doña Isaliel de Borbon como esposa del principe 
don felijie IV, en cuyas fiestas los gremios, y en particu­
lar los plateros, hicieron gastos considerables en sus be­
llísimos adornos, carros triunfidesy mogigangas. Debemos 
contar entre las festividades regias, acaso las mas sun­
tuosas que se han verificado en Madrid, lasque hizoásu 
glorioso patrón S an/íid ro  labrador, con motivo de su 

ll)catificacionbPchai«relpapaf'auluV. y celebrada el 15 
:(em ayudclG30; iiiiposibie seria espresar cnanto en estas 
I ilcstas Sf hizo, pues (|{ie no piiptleii ooiiiparars^ fn  pran- 
deza 4 las ejecutadas antes, y despui'ssolo la escíulicron 

I las hechas con motivo de su caiionizaeioii que decreto Gve- 
■ gorio XV, veriflfüila en 19 de junio de 1633, en las (ine. 
I se celebró lainl)ien la canonización de San /¡/nació dr In - 
‘ m a ,  SanFrancúco Jaeifr. Santa Tert¡a dr Jesu.i y San 
f ’e/ipr .Viri, Festejado fné lanibieii en su entrada el 26 
de m.nrzo de IC22. el principe de Gales, hijo del rey de 
Inglaterra, que vino á casarse, loque no se verificó, con la 
infanta doña Marta hermana del rey, cuyas fiestas, siis- 

Ijicndidas por ser cuaresma, signieróii el i .“ de junio y se 
¡tvpitieron el26de jiilioy e i2 l de agosto. El iiadmiento 
tie la infanta doña Margarita, hija de la reina doña Isabel, 
produjo masi-araüas y fiestas, asi rumo también el del 
principe don Cíirlos el 17 de octubre'de 1029', por el que 
se celebraron muy suntuosamente en 7 de marzo de 1652, 
con motivo de jurarle las eórtes enSan Gerónimo principe 
de Asturias. En l.'’ de diciembre de 1035, se solemnizó 
el naciniionlo del principe don Fernajido hijo de la ein- 

ll>cratriz(tc Austria doña -María, y en cllasse estrenó la
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|ila?.;uli'l iTal siliiuld lU'lii'O, p cn n iirs iid i' linio iio liii'- 
iim tan siinlimsislasfiiiK’ii'iii's <|ui‘ n ' hiciomn las 
«■i'lclM'adaM'ii i'iit'i'ii V fi'liicrinli'|(i"7, roii niii|i\o (Ir la 
Kotii'ia (ic hiibíTM' clcVi'lo » Fci'iiauilo 111. rc) ilc l djívi.t 
i'i'v (Ir i'oiiiaiios. |iiii's [siiT* ellas S(‘ eínislriiu) (leíanle del 
Itéliniiiimaiieliiinisi |dJM. iinilaiulnse itulesel nidMle (|ne 
le dividía de.Miidiid. Lmisislio la piirieipal de eslas lies- 
las, en «lia liieidisiiiia uiasearada. eon carms de eoiiie- 
diañli's i'epreseiilaiido. en la(|iie linnó |>arie inda la niaii- 
(l(7.a , eerlameiies |M>elieos, tures y cañas, \  nieafias liis 
(lo- e días <|iie diiranui. sieiidu admiialde que easi (odas las 
fieslas se eeleliraruii de iiik'Iic en la ivl'erida plaía, la cual 
se alniiibndia nm siete mil luces. Cuatro dias duraron las 
lá'slas (un i|iit‘ se eelehrii el nacimienlu de la iuíaiila doña
Mana Teivsienoeliibre de liióK. oeiirrieiulo en ellas la
j’arlieularidad de lidiarse b'oiies. ti;:ii‘s ,  osos, toros y 
)>emis de presa.

Ca>vimiu reliiK- IV en segundas miiH Ías ron sii solin- 
iw diiiia Mariana de Atislria . se hirieron üesias reales a su 
venida a esta capital el ló de nmiemlive de Itiid, paia 
cina Ueseripeioii se iieeesilaria iin gran voliinien, pues en 
ellas eaniiH'*) la iinaginaeion i«M-tiea y eabidleresea de 
aijuel ndiiado de nii modo sorprendente. Uiriendoseeii sus 
áreos, y galerías y iimllili.d de pinturas alegorieus. el 
tálenlo ai tislíeo de los diseipnlos y eniiilos del iiinioetal 
Velamiiua. La redueeiuii (le llareelona. Iné celebradaei ló 
de octiilM'e (le KiTiá con n-goeijos pulilñu». A pesar de (¡iie 
laiiitaiila doña Margarita (|ue nació el 7 (lo dieienilire de 
I.ií.'m nimio á los pwiis días. ('I rey íisitejo a la reina 1ik‘- 
gu que salió ¡i misa; pero cuando las (ieslas nmles sc cele­
braron con alegría geiim l, filé el 17 de enero de I(m« ,  en 
i|iii' salió a misa iles|iiu s de lialH'i' dado a luz al priiii'i|K' 
don l''eli|M' l*v<>s¡>ei'(). ijite nació en 2 de lunicndire de 
Kiiit. mesen que á (i nació su liermami don lUivlosqiie 
sucedió a su padre en c! reitm. v imrcnyoiiiicimienlueele- 
bró líestas vealis osla villa. Kl iS de dicieiiibiv do Ifiliá 
se liicienm lieslas |Mir lialtcrse lirinado las caiiiliilaeimies 
inalrinionialesde la inlaiila doña Margarita eoii el em]ie- 
rador l.eoimlilo de Austria.

Después del festivo reinado de Felipe IV, sigue el te- 
iriro V místico de sii hijo Carlos 11, en el (pie so eonoeio 
su earacier niisiintropo basta en las |ioeas festividades 
rí ales (pie en (d se r'eli'bravoti. Su |m)cÍamat'ion en octii- 
liivde ICtL” . parlieipó ya de su miserable coniplevioii, 
pues fim una festividad rsiqiiiliea. dirigida por su mística 
madre, regenta v golsTiiadova del reino en sn immor edad. 
Salió de este esíailoCáelos II el ‘.l de novieuiliee de H>7,‘), 
sin ipie lalsiieesü ofreciese grandesregoeijos, |»iK*saun 
eiiaiulo el pueblo lo desealw. i'stalw siiinainente vejailo \ 
nioleslado porlas intrigasdv'..aeorle. Df^puesdela miieeif 
dedon Juan de Austria, heniiaiumatiiraldel rey, acaecida 
p |17(le sc'iiembrede l(i7!l.eas(ie! rey ron doñaMana 
Luisa, hija del diique de Orleans. hermano de Luis XIV, 
1VV de Ki'aiiría, inairimonio contratado por don Juan, el 
(pie Celebró con fiestas regias la valilicacion de loseontra- 
(us el 7 «le junio anteriorasu imierle. I.a regia entrada 
delareiiia, se verilicoel ló de oiieiflde H!80. {xmiendcí- 
se al efecto iina gran galería de estatuas simtmlieas en la 
entrada del Retii-o.stnsareosronls'llaseslátiws en la car­
rera. en la que habla profusión de emblemas, empresas v ale- 
gorias: l(js plateros allomaron con todas sus alhajas la calle 
delasí‘laterias.losmaiigiiiieroseolganindepielessus |xn--1 
lales. y en lin se presentaron aílurii¡(Sian groseros. (|ue m , 
bien dieron áeonoetH' el gusto ehuirignereseo de la etax a, j 
manifestaron ia riqueza (|ueaun tenia l'Spafui. Cnindes 
lieslas se hicieron en esta villa desde el 6 al !l deiioviemiiir 
(le 1(180, [lor la gran virioria ganada á los iiim ss«i los 
campos de Viena el lá  de seüembee i>or el rey ded'olu- 
nia V iiu(|uede I.orena ron sus aliadosevisuanos. C iá n ­
dose el rev en segundas miia iaseon doña Mariana de Xerv- 
hiirg. bija (leí diiqiie de este nombre, y sabiendo que. ha- 
biadcseiiibareadoi'ii el fh'rnd.celebróli(Siasreal(>sporeua- 

TOMO IV.

trodias esta villa en 11 dealiril de liiñO. las (píese repitie­
ron eoit siiiitnosídad el dio de inavo en (|iie entro la 
reina. Tuvieron estas lieslas (h‘ nolable.'ípie ademas (lehrs 
innclios geroglilinis y ligur.is alegóricas (pie adornalKiii 
la carrera. S(' (Migaron desde c| llospilal de los llaliatios 
al convento d(‘ la Victoria, los mejores enailms (p r liov 
ailorii.iiiyeiiritpieeenel bealMiiseoiíjiieciifn'nledeSati l'e'. 
lipeelU('aLí|aeer.a idialu’lbsiina y rica galena, se colgaron 
los bustos y retratos de los)(rineij.ales liombres Ilustres de 
Fs|iaiia. y en tinque los platerospresíMiiaron susa|»ir;i(ln- 
res en sii distrito y los isdiejeros lleras vestidas con pieles 
verdaderas. Libre el rey de lina ¡«■ligrosa eiirerimsiad. 
dispuso la villa festejos (lue m- verilñ aroii el I s v lü d e  
mayo de llül.'). en losijjie s.' vio pj(rlinilarmenle la iiias- 
earada mas vaeiad.i y hermosa rpie se liabia ejeenlado bas­
ta entonces, y giis|(j tanto a los reyes que la hicieron re- 
IH'lir ei ÓO del mismo mes. Las ultimas lieslas nales de 
este reinado, fueron las celebradas en Lí de iioviniibre 
de IIÜI7, ]X)r la vieioria (jue consiguió el rnipeiinlor l.eo- 
|H>I(lo ii.nlra ios turcos soliiv el rio T íliisdcl t i  de se- 
lii'niliiv.

Miu't'lo Cários II el I d e  noviembre de 1701), se pro- 
■latiio ivy de Ksiuifiii a i'eliive d ’ Anjoii, primer vastago 
üc la ( .(SI (le D u i í k i i i  en lisií-iña , y luego (pie fui' jurado 
( II San Ceroiiiiun, hi/,o su entrada publica en I i  de abril 
(le 1701. (lia eu (pie i'inpezaixiii las lieslas reales. Catorce 
vistosos arcos Labia desde el lleliro al l'raíbi. en los que 
seosieiKiilumeiiarenla y oelio esláluas, v gian niímpivxle 
e.s|asadmiialianlasgi'a(iasdeSaiiKeliiM'eÍl!i'al;los|Hirtales 
(lela calleMaynr, s«' eunvirlieixm en liellisimas galerías lle­
nas (le esjmjos, y ciialrn arcos mas eosliados l̂or los Con­
sejos. lórmaron parle di> los ricos adornos de la carrera, 
en los ip;e eiiifx-zó ya a lucir la veleblusa imaginación 
francesa. Festejvss pnbiicos se eplebranm el 17 de enero 
y siguientes a la entrada del ivy, de vuelta ile su vieio- 
riosa eaiintaña lie Italia; los ipie se repitieron en í 'J  de 
agosto lie 1707, |«ir el luieimienin del priiieiiH' Luís Ker- 
nando.el cual luí'jurado en 7 de abril de 170!) in'inciia' de 
Asturias. enyo acoiiiis'iniieiifo si* eeli'bro con regocijos 
putdii'os.

Casido segunda vez Feliim V ron duiia Isaln'l Farne- 
sio, liija del prinei|rf' de l'arnia, se eeh'branm fiestas 
iv ab 'sen á” de dieiembrr de 171 i  en ipie entróla reina 
('tiesta villa. Kl nacimieiiioen 90 de enero de 1710 del 
infaiile don Carlos, que después fiu' rey de .Na|voles y de 
lispafia, reprodujo los regoeijos pitbíb'os, los rúales se 
repitieron también en 1799 |xir la venUíi de la priners;i 
doña Luisa Isalvel de Orleans.

Kl!) de febrero de 1794. levantó («‘ndoiies Madrid por 
Lilis I a eonseeiieneia de la renunria de la corona hi>elia 
en el |ior sii padre Felijie Y, y ptiede decirse que el nuevo 
soheranono disfrutó aun dé las tiestas de su elevación, 
pues fallecii’i en ."I de agitslodel mismo año sin (|iie Ir 
biihiera festejado aiin regiamente.

Volv iendo á loiiiar l-'elipe V las riendas del gobierno, 
las primeras fiestas reales fueron las eeleliradas el 21! di‘ 
fHivicnibiv del mismoafio 1724 en que se jim i tsfir pmi- 
eipe de .Asíiirmsá su liljo don Fernando VI (¡ue le siire- 
ilio en el reino. HuIk» jnliilos por los nacimientos de ie 
infanta dona María Teresa en }79fi y del infante don Luis 
en L797.y en 97 de diciembre de este año (sir Insdespo- 
-sorios (le ia infanta doña Mana Ana Victoria con el prin­
cipe del linisil. Kl (lia 97 de octubre ile 177,!) se eelchra- 
i'on tiestas reales por les desposorb s y entrada del in­
fante dóij reli|>e y doña Luisa haliel. hija ile Luis XV de 
Franriaí y cslas/fneron las ullimas celebradas en osle 
reiiiadió •

Lí'vantados ix-nthaies en I71f> ¡xir Fernando Vide 
buena memoria, el DI de líviiibre de) mismo tuvo lugar 
sil regia entrada en esta villa, solemnijmda con fiestas, 
ya qiu' no siiniiiosas. jior lofini'iios mnnifieas por las nm- 
rhasmercedesqne tan demente v liinmino soberano hizoal
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juiel)lo, y solo se rpjiilipi’oii rctiwijos di'spiies en 12 de 
abril de IT.'iO. con mulivu del enlarede la infantil doña 
María Antonia, lierjiutiia del r(‘v, <t>ii el din|iie do Sa- 
boya.

I'roi'lainado ivv doKs|)afia el 1 i dosetieniliro de 1700, 
el «'ñor Carlos lli, de gloriosos recuerdos <1UP á la sazón 
era rey de N'apules, el !l do diciembre se le recibió con 
reíTm'ijüS pnblieosen esta villa, |a'ro las tiestas reales se 
dilirieron hasta el 15 de julio de J7<ll, en que se eolebró 
sil entrada publica y juraron lascórles por princi|ie do 
Asturias a sii sucesiir muy solemnes f iie n m  estas lieslas 
en las que las arlos y las letras brillaron á porlia: todas 
las fuentes fueron adornadas eon {tnslo; a cada paso se 
hallaba levantado un suntuoso arco loeordaiulu los me- 
joivs de' Ilmiia, y jamas so vio mayor variodad v profu­
sión do bien combinadas empiesas y vistosas aleatorias, 
muchas de ellas euiisi(!nadas en medallas; en liii las 
tiestas que produjeron la famosa inierta de Alcalá que 
Hiliniramos hoy, eorres|K>iidieixni en lodo a la dignidad de 
uno de los mas grandes reyes que ha tenido España. Kn 
seliembrede 17(i5, hubopublieos regocijos ¡mr el matri­
monio del prinei|K'don Curios eon doña Mana Luisa de 
l'arina que llegó ¡i esta villa, los que si‘ repitioroii en 
1782 iHjr el enlace del infante don Gabriel con doña María 
Victoria de Portugal, y de la infanta doña Carlota Joaqui­
na eou el principe deí Brasil, que reinó después con el 
luijiilire do Juan VI,

Luogo que falloeió el rey Carlos lll levantó pendones 
Madrid por Carlos, IV en 17'de enero de 1789, el cual hizo 
jurar principe de .Asturias ¡i su primogénito don Fer- 
iiandoá las corles reunidas el 2." de setiembre, con cuyo 
motivo tuvieron lugar las primeras Uestas rt'ales de eáe 
n'íiiado. Las segundas tiestas se veriüearon en 1801, iwr 
los doblrt enlaces del prínei|)f don Fernando eon doña 
María Antonia de Ná|>oles, y de la infanta doña María 
Isidiel con el principe don Francisco c|ue reinó después 
en Nájiüies y de los cuales nació la reina Cristina; estas 
lieslas se voriliearon a 18 de setiembre en que hicierun 
los reyes y príncipes su entrada publica, desde Barcelona, 
en esta villa.

lledarado rey de Esjafia Fernando VI!. en medio de 
la efiTvosceneia popular que produjo la abdicación de sii 
jwdre Carlos IV, en 19 de marzo de 1808, en el real sitio de 
.Aranjuez, el dia 21 del inismu mes. en que entró el nuevo 
rey en Madrid, puede decirse fue el día de mayor en­
tusiasmo que tuvo esta villa, y si bien no festejó su en­
trada con arcos Iriuufales ni otros adornos, no hubo un 
solo hueco, iMir iiequeño que fuese, que no se iluminase; 
jamas se vio un pueblo mas loeo por su suiverano, cuyo 
caballo fue en hombros de sus entusiastas sididiios que 
no previeron entonces que algún dia habían de iiiu’ur eon 
indiferencia al ídolo que entoueesineeiisaran. I.a guerra 
de uui-slra gloriosa independencia qnc siguió después, 
eu la que pretendió reinar por el gran Napoleón su her­
mano José, no ofrece festividad regia digna deeonlarse, 
pues ni su proclamaeíoii en 25 de julio de 1808. iii su en­
trada, ni la proclamaelon, nila promulgación de la coiisti- 
tocioii de Bayona el 2/ del mismo, produjo regm'ijús pu- 
bliros, á lu'sár de los grandi-s esfuerzos (jue para ello hi­
cieron los invasores, quienes por el eontrario tuvieron 
ipie tolerar los festejos y púbiieo alborozo ron que se reci­
bió el 25 de agosto al general Castaños y á sus tropas des­
pués de la famus.! batalla de Bailen, y ¿e la proelaiuaeion 
de Fernando Vil al siguiente (lia, parer iendet ini|)osible 
tpii! repenlinamente se, dispasiesen las lieslas regias tan 
galanas quediiraron basta el .50 del mes, en qi:e hul)o eas- 
tillosde pólvora, arcos improvisados y corridas de loros 
Cargando losfranceses sobre Madrid abandonado por las 
tropas leales, hizo José Napoleón su entrada publica en 
25 <ie enerode 1809; pero solo su tropa le festejó, no pu- 
diendo lograr <|ue el pueblo tomase parte activa en los 
regocijos. Itesalojando los ingleses mandados por loi-d

Wi'linglon, II los fninn'ses ipic m’iiimltan esta villa en 11 
deagoslo de 1812, y imhlieada el 18 la couslilneiou lierlia 
eti Ihidiz i>or las cortes en 18 de marzo, causó el regt>- 
eiju natural, pero el liaud)re ipie se es|)eriuienlal)a privó 
á esta festividad de todo liieiiiiienlo, no teniendo la aieimr 
parle la desoonlianza de volver a sufrirel vugo que aea- 
Imluiii de sacudir, en lo que no se eugañarón los madri­
leños, puesto ijiie el 2 de noviembre volvió el ejereiio 
franre-s á ocuj»ar la capital. Evacuándola al liii los fr.iii- 
cv'ses en 27 de mayo de 1815, emju'/.aron lusjiibilo' hu-go 
que se supo la eelelm’ victoria ganada ]uir imesti as tro­
pas y aliados en Vitoria. regocijos que SI' repitieron des­
pués á la entrada de la regencia eu Madrid el .5 de enero 
de 1811. en que se criaieruii áreos de triunfo: v ei.n mu- 
tivü de la celebración del primer aniversario déla- vieii- 
mas drl 2 de mayo, festividad régia lúgubre, la mass.i- 
lemne y grande que puede presentar pueblo alguno La 
regia entrada de Fornamlu Vil libre de eaiitiverio, el 19 
de mayo do 181i, no puede eompararse eu eiiliisiasmo 
nacional á ningoii iriunrador de los liemiios heróicos 
purciiie escede a toda i«mderacion: Iwste decir iiiie Ma­
drid tuvo aquel dia regiH'iju tan. grande, que con diJiciil- 
tad volverá a esperiiueiitar, pues no conm-iémlose mas 
([ue lili solo partido, el nacional, solo un iH-iisamieiilo 
un grito de alegi'ia resonoeii torios tosi'orazoiies- miil- 
litml de arcos de triunfo, se le int'.senlaroii al paso \ si 
estas lieslas reales iio fiiei-on recargadas, ni eosiamii 
muchos millones a la empobn'cida nación, fueron tal vez 
las que el pueblo presentó con mas voluntad v en las que 
reinó el verdadero entusiasmo v  el mas puro ¡wti ío I í m i i o - 
eu las ilimiiuaciunes iii una sola iHibardilla dejó de alum­
brarse.

El casaiuieniü de Fernaiidu Vil con la malogiada vir­
tuosísima doña María Isabel de Braganza, dr grato icciierdo 
para ios esiafioles, produjo regia entrada v tiestas el día 
28 desetiembrede 181(1 v los tres siguieiiles. FI i.cei. 
miento de la priiicisa doña Marta Isabel Luisa que luc a 21 
de agosto de 1811, no produjo masque ilniiiiiiacioiies v 
murió al poco tiempo, asi como tan escelsi núiiaqire 
falleció (le parto en 25 de diciembre de 1818 El 20 de 
seliembrede 1819 entro la reina doña .María Josi'fa Vma- 
lia de S.ajonia, como esposa tercera de Fernando Vil v 
las tiestas de _su entrada verillcadas por medio de arcos v 
vistosas iluminaciones, no ofrecieron gran difm'iici.i di- 
las unteriores. La publicación de la coiisliliiciuii de I81-’ 
verilicada en 10 de marzo de 1820 en que la jiini > | n v

la función eivica veritícaOa el 21 de setiembre de 1822. 
I>ara solemnizar el triunfo obtenido contra los realistas 
por la milicia de Madrid en las calles de esta población d  
7 dejiilio anierior.

K1 ejército invasor francés, maullado por el duque d.' 
Angulema i^ue entro á privarnos de la libertad en iH-̂ r 
gano esta villa jKir capitulaeion el 23 de niavo, después 
de una acción desastrosa entre los liberales v ivaíiMas 
dos dias antes, y el jubilo de estos últimos cunMMió mas 
en asesinar a los liberales v en quemarles sus casas á la 
voz de ¡niiierau los negros y viva la religión! que en le­
vantar arcos de iriunfü a los francesi's á los que recibie­
ron con los brazos abiertos.

.Al regresar Fernando Vil de su csuedlcion á Cádiz, 
entróen esta villa el 13 de noviembre del mismo año en 
uncan-o Iriunfaldeque tiraban los realistas, y por deba­
jo de los anos que al efecto había mandado levantar el 
gobierno absoluto. En 1828 salió el rey cii m-rsona á pa 
eiUcar lasproviiiciasratalanas, en que principiabaáciin- 
•dir el fuego de la rebelión rarlisia, y su regreso’á la 
córte, yeriUeadoen 11 de agosto del mismo año. se so­
lemnizó con grandes festejos vareos de triunfos,entre 
los que sobresalieron el de la calle de Alcalá, coronado
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imr la i-si:itii;i m iestir di'l n-y tuillamio ú sus cm-miijis, 
y la calle May-i)r. hectioá rosta del Consulado de
cumiTcio, tei'miiiad(» por A|xilo en sii carro; entre las llii- 
miiiacloiKS. el arco de la indicia en la calle dcl I’rinc'ipe, 
Hiede pran efecto v jMTfectameuIe emblemático en sus 
•itnliuius.

I*e las es|Hisas de reyes de Kspaiia i|iie imolen ^'loriar­
se de liaberlsido mejor recibidas v leslejarbis |)or los es­
pañoles, iwmiciilarmenic desilc 'la regia Margarita de 
fjnicii ya liemos baldado, es la ndiia madn' de habd II, 
duíia María Crisiina de liorlnni. actual duquesa de Uiaii- 
saii‘s cuarta y iilihna imiger de Keniaiulo VIL Testigos 
nosotros de su l'isiivo viage acouipafiada de sus augustos 
lodri's los reyo de Napotcs, desde su salida de su país 
natal, escribiiiiosciitoMces por dias losjihseqtiius que rc- 
‘ ibiu en lodos los imeblos esiiañolcs por donde isisó, y los 
regios fesli'jos. con queeii lldeiliciembivdclK;í!) la feci- 
liioesta villac|iieseesnieróiuas,|iiecüiiiiiiigiiua de las ante- 
non* priucesüscoiiqiie viulmmácompartirel tálamo y el 
trono con Fernando Vil, pues hubo euliisiasmo y gusto 
artístico cu los arcos, oWliscos. eniblemas y aiegóriasde 
ipie teueiiius traslado eii un lujoso programa con bellisiimis 
laminas que im|)riinió de su cuenta el avuiitauiicntu de 
-Madrid.

Kl nacimiento de nuestra adorada reina doña María 
lsalHdLuisu.cn 1Ü de octubre de IKóO, produjo festejos 
ivales lüs dias lli. áO y 2 |  de noviembre al salir a su pre- 
.seniacioit al templo, cu cuyas tiestas, iiii famoso carro 
iniiiifal y la iliimiuacioii de ‘la Comisaria de Cruzada, de 
la í'iiiKU'iniendcncia de policia, de la l’laza, y de la Villa 
tiu‘roii snmaiiieiiic notables porsubuen giistoybeUasale- 
gurias. Kl primer aniversario de los dias de i-sda princesa 
al añobiguieiiic, se celebro coucimerilar la osM la fiiciile 
de la itcil de San l.uis.ytainbieiisefeslejóclnacimiento de 
la infaiila ihm<i Vnria l.uUa Ftmmda, hov (Ini)uesa de 
MiJiiliK'iisier. (K iirriilo el óO de enero de 185i. Las liestas 
reales iillim isdcl reinado de Fernando Vil, tuvirron lugar 
el jlt de junio de' ISóó, con motivo de la jura de la reina 
Mdh l coiiiii princesa de las .Asturias v heredera del trono, 

lu-clia^en SaiiCerúninio iKirlascórtes. Dignaesdemencio- 
mirsícla ilumiiiocion que IíuIhicii el Prado desde laCilRdes 
a -Aeplnno, lign ramio una iK'llisiniagaleriade arcos góticos 
cnlazadosciiliv y cuajados de vasos de coloiTS perfecta­
mente coiiibinados; iu casa de Oiizada donde se vela de 
iras|)areiitc a IsídH'l laCatólnm comiiiciendu á la prince- 
vlsidud al iemiilodela imnorlalidud, eoii una inscripción 
en que s<‘ ej.|'i'esaba la aiiligiia lev de España que llama á 
las lieiiiliras al trono a falla de váruii. Fiia eslraordimiria 
y grande mas. anida con carros alegóricos de eslraordina- 
na elevación./'lie lo mas notaldc de estas liestas, las qiic 
imios 6pt,‘ esmcnii-un cni hacer siiiUiiüsas, siéndolo y imicbo

las corridas reales de loros, los torneos celebrados |K>r 
los inaestranlesde St'villa, Cninaila. Honda, Valeneia, y 
Zaragoza, en la plaza de ton* de la Piievla de .Alcalá, y el 
fainuso simulacro militar verilicudu en las afueras dé la 
misma puerta. He estas fiestas reales si' origina el iMudiseo 
o Fílenle de las Sirenas y el ¡laseo de las Helicias de Isi- 
bcl II. en el terrenollaiiíadoaiitcs de la fuente Caslellaiia, 
que es hoy uno de los sitios inms amenos y dollebisos de 
Madrid ;ojala que se consignasen siempre las festivida­
des y bcclius piililicos con immuuieiitas tan dignos do la 
culliii-á del siglo!

Im iiiiicrte de Fernando VII y elevación al trono de 
lsalH‘1 11 en ISÓÓ, inauguro cu España la desastrosa gii.'r- 
ra i'ivil iHinpie heñios pasado, y defemlido el trono ¡lor 
los lilieraWs durante la menor edad de nuestra reina, los 
regocijos públicos de .Madrid eii este [«'riiido s<‘ han redii- 

. cido á festividades civicas lie que no es nuestro'animo 
ocuparnos [wr aliora, |Htr riiyu motivo uiniümos también 
la ovación que se hizo al general Esiwrtem en su entrada 
cu esta córte en setiembre de IKiO.

Verilicadoen julio de 18IÓ un cambio político jior el 
qitcse vió cmimri'avsc ¡cira Inglaterra el regente Ks|wrtc- 
ivj, la reina Isabel II. fue declarada mayor de cdail pol­
la s  corles el 8 de noviembre, y jurando S. M. la cimstilii- 
1‘iüii el 10, las liesla.s iMU'csla soleiiiiiidad se eelebrarun 
en los Ives primeros dias de dicienilire, las ciiali* no fue­
ron de gran lurimieiilu ni cd'reritToii rosa estraordiiiaria 
en ctianlu a adorno é Invención, si s<‘ esccptiia una snn- 
tnusa momimeiita! en la Plaza de la Coiisliliicioii que ma­
naba leche V vimi. La reina Cristina que había vivido en 
Francia desiie I8i0, hizo su entrada en Madrid el día án 
de marzo de I8H , y lambiim se liii-ieroii varios feslejo.s, 
sin que en ellos lui'biesc mas notable que una fortaleza o 
jaiacio lie los Heves Católicos en I.■>!)<), con que se decoró 
la fachada del palacio de Hiiciia-Visla. El espido lastiiuo- 
socii que desde la muerte de Fernando VII se ha hallado 
la naeiuii cuiRlwUda [lor la guerra civil y destrozada |>or 
el encarnizamiento de los partidos, ha quitado á todas las 
festividades piildicas el enliisiasiito uiiivcrsni que es el 
alma de ellas.

Poriiltiiiio, en octubre de este año ha celeiirado Madrid 
festejos pulilieos ¡stra solemnizar la doble lioda de S. ,M. 
la reina e infanta de Esjiana doña Luisa l•■el•nilnda. c-oii 
sus aiigusfus primos, el infante don Fraiicisi-o de .^kís y 
el duque de Muiit(iensipr. festejos, cuya descri|M Íoii omi- 
tiiiios, tanto iHirqiic casi nada notable ofm icmii Iwjo el 
as|HTto arlisticü. cnanto jMirqne demasiado m  ientes to­
davía. aiK-nas babra alguno de niicslnis lector.* .[IU- lio  

los haya presenciado ó leído en los [leriodicos de la c.orie.

B.VSII.IO SCB.VSTI.VN C iS T E U .V N O S .

ESTUDIOS DE IIVDUSTRÍA.

EL PINO.
Pocos árbuli* lialira'.'iertamente mas pviuluctivos 

ni masniili'sal boinbreque el pino. Sirve para el fuego, 
|sira aluniliravs.', pues sabiilo es que en los países mon­
tañosos .nmo tos Pirineos. no usan otra alumbrado las 
gentes jiübn* que las teas dei pino; se emplea en ia cons- 
ti'u.'eioii de buques, en ia de casas y en las iuliiiitas apli- 
. a. i.m.'s .|iic hace de él el arle del’carpinteru. La palabra 
pino se deriva de pinos (pie tiene lair raíz griega pj(!n y 
sigiiilii a yi-.iso, en etm u tal es el canicler distintivo dé 
isie arlKil, (|uc prodúcela materia grasieiita coiuxida con 
i'l ii.mibre de i rsína, y'que tiene asi mismo una iiiliiiUlad

de aplicaciones y usos para la |iiiitiira, la farmacia, ia 
construcciun de navios etc, Tainbicii sii vni tas hojas y la 
corteza del pino paca alimentar los ganad.is.

La esiMU-ie mas coiiuin es la did pino silvestiv. el cual 
crece csiHiiitáncameute en la mayor partedcKiiroiu en las 
iiiontañasycordiliPi-as.priiicipalnieiite en los ,A1| .>s y los 
Pirineos. Én el eeiilrodelaPeniiisiilaseiTiaconaliiimiánciü 
PiilapnivmciadcSiria,dondeesilili lusfaiiiosns pinares co- 
nuebioscon cslcuomhre, y enlailcSegovia imr la 'iwrtede 
CiiadarraiiiayXavaocri'ada.Lamadei'a ileestosnltiinos, que 
IHTteiieceii en su mayar parle al patrimonio real, se con­
sume como la de Soria en Madrid, donde esbaslaiili-apre­
ciada. distinguiéndola ron el nombre do madera de lial- 
saiii. Existen otra imivcíoii de pinares cii el ivslodcl reino 
i|ne eoiistituyen la ritiueza eselusiva de algimas cuiiiar-
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ras; ]M’ro i'ii Fs|i:ifi:i ii<i s»- sai'a d  iiiisimi jiiirli(k) qiie rii 
l'rdiir'ia, yen (nii ünilai'í>ií Siici'ia. de c slo ariiul.

I.usqui' so (It'iiiciiii ii ostrai r ili‘ los |iiiii>s la malorin 
i'psimisa, (¡uiUiiila oüiloza mas ostorinrooii ol liai lia, dos- 
lio  ol suido liasia dio?. \ ih ' Iu i  jiiilíiadys ilo alliiia, ih ' I o  o ii 
una iiiioliiira imi solo do al}riiuas ¡uilífadas; haivii una os- 
c avaoioii al |úó dol ¡irliol. ¡itiiotranto Itasla n i ol iiilsiiiu 
(roiioo. OII oi i|iie piaoiioaii iiiia lioiiilidiir:i i onio do sois 
)iios do alio solii'o oiiiilro do aiií lio. |io olla safo tina malc­
ría n siiiosi. hlaiioa nmio la cora. i|iic si' iH'̂ ra a los Ihio- 
ilos y la rccuíli'ii aparlo al tiii do la osíaoioii; a mas Huyo 
lina nialoria Idaiula. o livmoniiua. i|iio s«‘ aonnuiin ou cl 
foiiilo do las liondidiii-as do ijuo lioiiios liaidado,

l.u Irniii'iiiina rooo);o nialni vooos al afio,\ so do|Ki- 
sila OII zanjas |inictiradas al iiueiil». de la l apiioidad do 
unas doM'ioiUas liamcas, \ iiiianioi idas con tablones ilo 
liiiio unidos oxactaiiionto. para i|iio la parto lii|uiila do la 
iremoiiiliia im pnoda donaitiarsc,

•Xiitos do pasar adolaiilo si' nos liaoc ¡irociso advoriir 
al looton|uoliara (|iio ('(mlliino fliiveiido drl árlKil la rrsi- 
iia. do i iianiiu en i-naiido dóltoiiso'miovar los bonlosdo 
la lioniiidura, iiaolcinlnla alitu mas osirnsa; os docir rn

'ina DiÍMua rslarion no so ¡lasarado laalliirnilc dlozy ih I io 
pulitadas, y en las s¡;tnioiitos si' liare lo iiiisiiio, pudiondo 
al lili llritai-si' a doro \  raloive pies. I.iiejío so prarlira 
otra liondidiir.i al pió y al I.k Io  dr la primora, y ron ella 
so liaoo lo mismo, Inop'ii otra v otra siirosirainoíito. Iiasia 
sopiiír líala la cirniiiforcnciH dol Ininru > miImt a la pi i- 
mora ipio osla \a  riralVi/.ada.

I.a li'oiiiontiiia sujeta á desiilaciini con ajtna. priKliiro 
lo ipie llamaiiKis rmifin ó aooile eseiiria! de liriiirniiiia, 
rayo olor es niiiy fiiorlo, y (|iio liono difrri'iilrs usos. Ll 
residuo do la <l<‘sliln( ioii l'órma lo (jiio llamamos bren.

I.a falirioai'iuii do la rosiiiii, liroa, alijiiilran y ilonias 
proiltii los drl pino, si* lia jH'i'forrioiiadü niiiolilsinin, y si‘ 
hacr la si'rio dr o|>erai'i(mos noersarias ron suma oxai ti- 
(iid y porl'riTioii |»j1'iiirdio de los iiislruiiionlos sabia- 

I monto adiijitndos. I.a lamina ipie m'unipaña al jirosi'iiio 
ailH'iiio lia sido disofiada on Suocia, y ropirsoiita la piv- 
panioíun ilel ali|uitraii. i.os bunios esi'avados en el snolii, 
la lalilar.on. el emlnulo y domas onseivs. oslan ivpii'son- 
lados 011 ol pratiado. pues ol dibujo lile copiaüu dol na­
tural en el iiiisiiio sitio do la fabriia.

'■í-íi-

w .

hi

■.-.-r's. ¿

l ‘ri'|iaiji;iuu lili j|ipiiir,:u.
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ESTUDIOS MORALES.

M ' ' \ t  l  ‘[«I

v i'

• '  p'

L*i:idUi lie Oucua Su rlc.

I,

E iitir los imnn‘rusiis y iiiiuon'sciis piu'Wos (|iit? Ih'si 
I-I Kiiiilaliiso Giiü(l:ili|uivi¡-, hay uiiu Humada Ahiuxlovar 
ilt‘l liiii. i'iiya siluaduii al pii’ ili’ una i'oliiia dt-siirciidida 
i|i‘ Simni .Muiriia. no puedo « ‘r mas Uolioiosa; > i“s fuma 
i|iio do oi liis sarraoonos liioicruii una [k’()UPíui y olojíunle 
ciirlo.c'iiimi sidmadaiiiotilo lu doinuosii'uii sus oorcuiiias. 
soinln'udas u<|iii <lo las ruinas de im castillo, alia do tina 
|ila/.a rnerto. mufallas. lorros, lomplos. oto. cío. M ooiil- 
laii ol azul do sn diniiM'jadu ciclo, los picos ciiornies y pi- 
patiicscos ipio cii otros |iiiidos ICMiida la fragosa siena, 
pues antes al cuulrario la l oltna c|uc la sirvo do liasi' os 
lina llorcsta encantadora, i|iic iirúliga le oiniaeii la pri­
mavera los mil pi'rfnmes de siis tx'ilisimas (lores, asi co­
mo cu invierno lo guarece y ampara de los helados vien­
tos ipie recorren la cordillera. La dulce i>az y ol iiialte- 
ralile sosiego ([ue en ai|iiellos jiarages reina, revélase al 
parecer m  laseosas i|ue pudiéramos llamar mas insig- 
nilicaiites. El anciano en su tranipiila frenle, en su siem- 
)ire feliz sonrisa la doncella, en sii eolninpio de mimbre 
el gilguerillü que ile si misino enamorado se In'sa ana y 
mil veci-s en las trasparenlis aguas que le retraían, el 
l«msadü y agradable inovimieiito dei-sias. el tierno ea- 
hritillü que de triscar causado baja a rel'resi ar en ella 
sus secas fauces, todo en tin anniieia tpie la bienheetiura 
mano del Criador lia derrainadu allí esa felicidad santa y 
ivligiust. que ciego Inieea el lumibre por la agitaeinii 
destrnclora ele las grandes capitales que [lara su piopiu 
mal ha fahrieailo.

A corla distancia de la villa y anaucandodclas mis- 
mus agitas del rio se eleva el lerrcuo U manera de va­
lladar, V a sulieiente altura para que una quinta situa­

da en el Uanu que forma, (lueda gozar á un liemim de la 
delieiosa perspectiva que le ofrece la salmia de Itures 
donde se halla londida ia villa y del suave frescor de las 
aguas del lietis. Eran los (eniiinos de mayo y la prima­
vera casi eterna en la privilegiada Aiidaliieia, ustenta- 
liase en el .ipugeo de su esplendida riqueza; los tibios 
ñivos del sid eomenzabaii a bruñir los erisUli*s de la 
quinta empañados aun con el rucio, en lanío que las ca­
sis lleta villa estaban todavía envueltas en la diiilusi 
luz del eirpiiseulo; mi vapor ligero y irasparimie eomo 
un velo de gasi, íloialm silire tas ondas del rio, es|X'ran- 
dosolo un destello del astro rey. para desvaiiceerN', 
no de otra suerte que el alligido niíin ansia una leve soii- 
ri.siile loslabiosinaleruales])ara disipar sn angustia; lai- 
llan-sde gulundriiias sdnilabaii eun gritos de jubilo el 
tx'iielieo albor de ia iimíiana y presagian cu sus (lesigiwles 
ginisálaotieiüsialmja quede llor en tloracopialia maleria- 
lespara sn duleisinia obra; imrnentsos rebaños, mas bien 
aeonipañados que dirigidos iKirtieniirs mas no menos m- 
Imstos y Ih-IIos pastoreillos. iHirdalian las márgenes ilel 
CnadaU|iihir; aijiii tina cautiva yegua puesto el lioi ico 
sóbrela enraniaUa i|ue le servia'de urisioii. observalm 
con ojos tristes los juegos y alegría de sus eoiniiañeras; 
allí una (Uestra cabra pugnaba jior alcanzar Ja r.un.i 
de iin tomillo que al aimso nació en medio de un imlaila 
)iefta; las floresde la visiKTü se rraiiimatiaii, losueliea- 
dos capullos se entn'abnau y iiatos. al paso que á la v is­
la regalaban sus i‘iilores, embalsaiDalian tus aíres i on 
su aroma; en una )>alalira al grato niiirmiillo del rio y 
délos olmivs cimbrados por el vieatu; eomenzubu va a 
mezclarse el de las casas de la villa, cuyos moradores 
sin embargo no se pnqwraban para el trabajo, pius era 
doiiiiiigo el día amanecido, y sus .‘tliuelos les liabiaii ensi'- 
fiado que sí bien el eonstaiUe Iratiajo prepara la tierra, 
las fervientes oraciones son las que fertilizan su pn'cia- 
du suido.

\ a  ba Biuntado el sol el liorizutile; ya ilesaimrecio el
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\iijxir (ifl rio; )u  vucKpii los f!;uz(isus jKisturcillos de lia- 
Ik‘i' ili'jadu t'n sus jkísIus los relwfios, > PiUrando cu sus 
iiuitiildi's i-asis|iari*ci‘ii de nuevo en íus niiibrales vesti­
dos (-ÜI1 lusiiue lietieii para las Qestas; á  la ultima cam- 
|iaiia(|a de las seis ipie aun resuena en la torre del lupar, 
(U'inc'ipia la primera del lu(|iie de iidsa. á  eiiva señal se 
aliren las puertas de ¡a (piinta para dar paso a tri-s perso­
nas. (|ue diritiiendoM' imr una vereda cpte eondiii'e al |)ue- 
Ido atraviesan un mar de Irifiu.euyas esjúpas de oro iidiin- 
den las mas rieas esijerauzas,} ora lus tresviapems desa- 
laireeen eiibiertos iKir las liojuáisondas, ora sus (res eaÍK‘- 
/asvuelveiiaasom arde nuevo una Iras otra felieesvrisue­
ñas, eoinosubiviiadaudo en aquel m eanode aiaieiblé niovi- 
mienlo, vico tesoro para el (loderoso \  saludable siislenlo 
para el pobre, hasta <|iie al lili silieiido de la vénula lus 
tres pas«‘aiites, no pueden menos de detenerse á lontem- 
plar susja'iididüs el maravilloso esimetaeiilo <|i:e se pre- 
■s'iita á sus ojos, <‘oniplelando ron el irriipu que ñirmaii ai 
seniais»- la arm oinay riqueza del niisimi sublime euadi o 
que considenm, Deeimus que soii tres los viajeros \ aña- 
iliiHos que dos de ellos son dos piveiosas niñas y el tlureru 
un joven de mas años que ellas \ de meiuis iie veinte y 
eiialru, de cuya aideiiur tiisioria deímiiios poner al ealxi 
aunque lifíeraniente ú nuestros leetores.

I.a piierr.i de la indejHuidem ia tan fértil en l elebi-adas 
liazañasy pn^itonados triunfos, y eii !a cual el mortíb'ro 
liIoHio «¡«1101 (¡uebro las alas del apinlarandaleinas|K>- 
derosas garras leiiiati asida la suerte de todo un émisfe- 
l io, fue sin embargo eausa de que el eondey viz<’oiidede 
\  ■■ que eii ellapivstarun enniieiilesservicios, quedasen 
sin salud id fortuna, y jKir todo galardón pasasen de la 
iiieiitoria del deseado rey; asi que olvidados, enfennosy <•011 ios po<-os restos de su pingüe riqti-za. se M iraron a , 
t ordoba. donde jmr no sepanirse eomo rariñusos herma-1 
nos que eran, se rasaron con dos hermanas que aunque' 
csiiiio ellos iKibres, liieiéroiiles mas dulee, sino mas bri-i 
liante, iaeSisteneia, 1Ambas inurienjii en el mismo mes después de a lg a -' nos años, pues liasla en esto ipiiso la Pi'ovidoiieia igualar a los dos lieniiaiiüs. quitlaiidü al conde una hija que se I llamaba llegina yai vizconde un hijo llamado lloia‘p(o. de qiueni’seadaiiiiüde los padres d m a , tengo dos hijos, pues tal era el cariño fmlenial cjiie se prof,‘saban Kolierto v K e-' gina a quien aquel llevalia diez v ocho nii“ses. Cuando su niadn-y lia iiuirieron, Roberto tenia sois anos y ya seth-s-' ' nbria en el enlemliinienlo elaroy un eanicterdiiÍee,aÍiT- ' tiloso y rraneo, como si minea llegant a ser hombre grave i V eomo si ya iiubiera dejado de ser niño. Fu enaiilo a Ite- liiiia era iinanifia tierna yen estreuio humilde, euyasla- grimas brulataii al menor incidente y a enyos labios aso -' lilaila (locas voi‘(“s  la sonrisa; dolada (íe una isirenm seiisi- ¡ liilidai), no sabia manifestar sus afmúones y eni lanío e l ' intimo amor que a los suyos tenia, que no (miisaiia siquie- 111 en la necesidad de demustrario, no era si sc‘ quiere her­mosa . (lero sil semblante (aiseia un eiieanlo tan indelini- Ide que .si bien su pn-seiicia no atraía masque una niira- du, dejulia un grato recuerdo al iiensaiiiiento; sus ojos azules eran inteligenli>s y melaneólieos, el iiieial de su : Voz delicado y agradable, en la inlad en que tmli) es ale­gría, ya amaba ella sufriendo, y eii vez de las dulzuras de la es|ieranza, solo smitia l.i zozobra del temor.Kntristeeidos kis dos hermanos á eonsecueiieia de su viudez, mn-o sustenidos(xirsii mucho afecto,se csforzalian 10 (losilile por hacer llevadera la hortanda?. <le sus hijos eonsagrando á una sólida al par que agradable edueaeioti MIS débiles recursos; y  sin (anisaren nii («inenir en el cual esfalnn seguros de no [voder recrearse á causa de sii avanzada edad y siisachaqnes. dejaron este euidadoá iiier- eed de la i ’rovldeneia, y se liujiialtanáduleifiear el presen­te nin tid fuerza de vnlnnlad, lal ternura y tal unidad de lanisaniieiKo que prodiijeivin resiilladosdigiurs de llamar­se prodigiosos, si solo se eonsidcraM' la ineiliania de sus

I bienes de forUina, y 110 se airllinvesen á la grandeza de I sus almas.
¡ Kl vizeonile filé el primen) que murió, vsn lierimimi I ((lie cmilalm con él jiara a|Hiyo de sus Injos ¡'uando él de- 
I jmsp de e\istir. comenzó á temblar (Hir el aislamiento que 
I les es|H'ralia; |«ir niya razón y teniendo una (nirienlajó- 
I ven, (Hilire, de santas costumbres vque lesqiiiTia mnclio 
¡ juzgo que acaso algiin dia [lodria ser una segunda niadiv 
I (lara Regina y Robt'rto, y con c-ste (Knisamiento tralci ile 
¡ inspiraiie las deben'S de lal v se casó con ella, l’erii la I desgracia, iiieansable en (H'rsi'giiirle, dispiisoio de otra 
: iiiaiiera.y eayeiido sobre su segunda esiiosa la privo taiii- 
j bien de la vida eiiando daba á luz una niña. Regina quiso 
‘ ser la madrina de sn hermana, y cuando sn padre traspa­
sado de su dolor le preguntó que lumihve (pieria qite se le 

I pusiese, la candorosa niíin n ‘s]H)iidio llamémosla Marga­
rita iK>rserIa()ci'U que tanto debrmosesiimar v giiar-I t.ierlu dia, entre otros, ((ue el conde estaba (Histrado j en el lecho oyomln una leetara con que de sus jiesares le ' distraía Roberto, y en tanto que Regina divertía n la tier- , na .Margavtla, en sn regazo, le aiinnelanm qiie iin ealm- leii) quena hahlai le en secreto, con lu cual los itimis si- I UiTüii ílc] ajM>st‘iiloy firjth’oii el ikísíi librr ul disnjiiiK’íijn. el euid no era otro que nn eseriliano de Córdolin. que lle- ; valia la noticia deque había imierto una señora anciana en la eiiidad, > nombrado por sn nnivvrsal beredera :i Regina de A ' " ,  dejándole ailenias de oelioeienlos mil , reales impiiesliis en tina c asa fuerte de láidiz, la quinta y ; beredaij llamada de Íkiena-Snerte, siliUHia a imiy nirtá distancia de .VImodóvar del Rio. \ (¡ue bien adniinistrad.i 1 (Hidiii rendir de cuarenta n setenta mil reales anuales. I.a alegria del infeliz aiieiano fiié tan eslremada, que tuvo uii resultado funi-sto, (mes tres dias después, sus tres Id jos lloraban sobre su .sepnlero, y oraban á Dios (sir el; no obstante, antes de morir tuvo el eonsuelo de oír derir a Regina, que tiHlci lo suyo ¡lertenecia lo mismo a sn lier- mana y á su primo, y cuando el inorilmiido cunde quiso añadir algunas mas (uilabrasa las de la gralünd «(ue lo tributaba, la ninerte no se lu perniilió, y solo piulo levan­tar sus apagados ojos al cielo ([ue ya le destinaba un pri­vilegiado lugar a sn es|iíritii.l)ia triste fué sin duda el en que los tres iiifios, de los cuales el mayor apenas frisalm con los veinte años v la me­nor (‘on lus once (•seasos.se vienmforzadosaoi'ganizar |Nir sí mismos sn existencia. No lesqiiedalia un (larienle cpielos guiase por el (litieil sendero d é la  vida, ni un amigo n quien (ledirniusejo, [lueslos (pie en tal eoiiee|Hii eimsiii- taron les dijeron ((iie seria eonvenicine a las dos lieriiia- nas el se¡wrarse de su (iriino, mas ellos acaso que leiiiaii nn alma mas elevada y unosseiilimieulüs mas (lunis que sus Consejeros, rechazaron (iemidailauienle una pinjMisi- eioii que [liira los trvs eomv|itualianeüjiiii una desgracia, y que en (wrlieiiiar Regina jiizgalia niiiui un ix'rjnrio. puesto que halda prometido á su moribundo (ladiv ser la hermana de Roberto lo mismo que la de Margarita, y asi fue que cuando determim’i el arn-glo de sn siieesíoii. la priiiHigenita del eoiule de .y '' dijo a lus coniiiafieros ((ue lo mejor que podían liaeer era irse a vivir a su nac-ienda de Buena-Suerle, loeual noe.strañó Roberto iii se leocur- riói^radecerlo, (lonjue lo ereia muy natural, y loslres (lartieroii hacia lu villa de AliiKHlóvar. bien ágenos de ((ue el mundo (Kidia eritiearles; desde entonéis no se les vol­vió á veren Córdola, y sus habitantes olvidaron al |kho tiempo los ricos descendientes de los desgraciados condes.Los primeros meses de su (lermaneceneia en la (jiiinia fueron tristes, como lus ¡leiisauiientus (luellenalum de lu­to sus eorazonís, y cuanto mas risueño se lis  presentalla el ¡Kievenir, lantomassenlian la ausencia eterna de aquel los (|ueriilosseresque lanío hubieran gozado en sn dieba, pera eomo quiera qui'los intensos dokins han de ir cediendo de surigoreonci trascurso rteltienqm, yconvevtidos en con-

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 25;¡
soladonis lájtriiiiaslian ric miiiimar lusaliaiiilusi'siiiriliis, i Kn riianln á zalu'rir a las ilns jmi'iii’s ¡xir i|uc viviaii 
sii(r{iió(|iu' los li'cs Imciíaiios iliiTiin liirpi liliri' i'icmla I luyo el iiiisiim Ii'<'Ii(m| ih' sii primo, luislodiviroiii' los im-llaiKo, a esto sipiiió la iii(‘laiirolia y |Kir iillimo, <li' to­dos sus siiisabcin’s luru'auu'iilc Irs (|iu'dó un maiordo iv- lipiu.soy lii'i'iio (|Ui‘ c'<n>.sliliiia )-ar.i siis almas mía simpa- liado mas; iiabiaii lloradojiitilus, y juntos oiiviaiwit sus procos a! Todo [«uloroso.lioiiina no habia norosilado ¡x'iisar oii sus dolieres pa­ra llenarlos cu toda ia oslftisioii i|uo oompreiidiaii, \ si la siHTio tiiibiora <jiu‘ridoi|uo Huberto fuese su luiira pasión hubiera iiermanecidji cu el misino estado que cuando eii- [K-zú a sentir, esto es, iír.ive hasta el estreiiiu de la triste­za ) reservada basta ci del silencio, [kto al ver a sii her- uiauila tan .aleare y feliz, no imaíiiiiú lu iidenle abamlo- naise de un lodo a la leiideiieia de su carácter, y asi como la rii|ueza la halda hecho sin (‘sfiicrzo }.Tuei\isa,'asi la ali- iic}raciun la hizo franca v risueña. Al crear la adolescen­cia en ella una virtud i>oV cada una de sus cualidades, no IH'i'fm'iuiió sin eiiibargo su hernuisiica, y asi era menester tratarla y euiiueer á fondo su al nía, para descubrir cierta Imlleza de (pir no estaba destituido eulerameute su rostro; aiiiupir :ioes«‘asü de estatura era tan delicada ipie le fal­laba el desembarazo y lilicilari de uiovímieiilos jiropius de la juventud mlmsta, sil mirada iiilelijreule y al mismu íieiupo llena de leiiiura hacía resallar la jiaíidez de su i iitis, y aun su uiisiiw sonrisa eni de la i|iic‘ hI parecemos iiupoiie el emn|ilimieuUi de un deber sa '̂rado; no iibsiau- te Uepina puede deeii-st‘  ijiie era feliz en cuanto puede serlo una joven de preiimluros iiadeeiniieutos v rodeada de las)KTsünas que ama.Va en la éjioea deque Imblamos habian trascurrido cinco años desde que los ires huérfanos vivían en la mas liiTiia y deliciosa comunidad, ilai'itarita tenia diez y seis .iiios. y merced á los desvelos de ílegina y Itoberto, ei’a nimplidii en su ediieaeiony caraeter. uiiieiidn la seueillez •I la modeslaalegna y alatLTnurainasinlerc‘sanle,y eoiuo su liermaiia y sii primo mirabaneoniosueledeeirse, |iorsus ojos, era el ¡jozo y la bendición de la casa; aunque se jia- reeía á Hepina , era en eslreniu hermosa y ruando se las eontemplaba juntas jiodia llamarse á la lina el ángel tute­lar de la otra. Amalwlas liuk'rto á entrambas eon esa cla­se de afecto intenso y pino que rara vez roneila-n los lioinlires, y que sin enibargo es el mas grato á los ojos de Dios, y asi llevadas jmr el lieiniiu cuiTian sus ti'ani|uilas evisieneias a la manera que [«"s unidas hujasdeuiiarama lleva la liinpida eorrieiite de aigiiii rio. Cnritalivos, de­votos y estudiosos, ni guardaban en sus lieehos secreto alguno, ni sufrían ia mas ininimamolesiia en rmnplaeerse, 
y eomo todas mis aeeiinies eran siempre pmelms ile su niiiluo eariíiu.jamás sentían la la ligrosa leiitaeiun de de­cirse que eran iiidisjk'iisaliles los unos a los otros, puesta eonlianza a quien debían su ventura, habla beehci nacer la resen'a que aseguraba su Irampiilidad; eomo liemosdieho sus dias isisaltan rápidos y serenos en una invariable su­cesión de oniiMeioiies y deliens (¡ue para ellos eran mas bien oiolivos de jilacer. Amantes de la luiluraleza como IckIus loseorazonessc'iicillüs.y del estudio como líalas las almas elevadas y graves, dislVilniiaii sn tiempo entre los IKist'uS, que (mr lo ordinario llevaban siempre ini objeto Util, y las leeliiras amenas e insiruclívas que despnes seniande sabroso )>asio a sus couversaeiunes. Durante la bella estación primaveral.  vigilaliaii p r  sí mismos las opei-aeioiu's y labores dcl ca iiip , y cuando volviaelinvier- iiü i l w  inin has veces a muy taroa dislaiu ia á socorrer familias indigentes, qne ihviibrian p r  los instintos de sn raridad, de nltxlo que en muchas leguas á la mluinla sus lisoiiomias est.tlHii siempre presentes a losojosde gran iiiiiiieru de infelires . sus nombres iban mezclados en ludas las orai iones, sus recuerdos liabitalian en todos los corazones y podían estar seguros de que siempre que aquella buena gente les dirigía iin saludo le acorapriaba una bendición interior.

que
|tms i'lamores de Córdoba no liallaron un eco qiu' los re­
pitiese en aijiielUi eouian a ilinide Iriinilalian el inasres- 
petiioso cariiioa los tres limiiaiios.

— Kegina, dijo levaiilaiidose Margarita á sn hermana y 
RoIh'I'Ii) qne aun si'gniaii smilados, puesto que dices que 
la misa no emis'zara hasla deiilro demedia horavov á tm- 
eerte un ramillele.

A'diciendo esto echó á correr entrando en el campo 
de trigo, donde iría á coger manivillas qiie lo fuesen lal 
vez inemisque sn l ara.

_ —;Unéeneanladora! dijo HoIhtIo, siguiéndola ron la 
visla; es tan feliz eomo nosotros aunque ignora loque soii 
padeeimieiitos.

—lUnieiii Dios que si’a eterna en ella esa felicidad; 
rospoiidió liegimi.

—¿V por qué no lo ha de ser?
—No s<s lloÍK“rio; p ro  á vwi's me wtirre esta idea y 

aniiijiie logre ahuyentarla de mí pensamiento, me dejii 
tan triste!... lias dicho que ignóralo i|uesoii pdeei- 
mienius y eso es precisamente lo que me hace temblar, 
|)orqne le parecerá que sn vida es incúmplela, piii's eoimi 
ilieeit que vamos Imseando la felii'idad hasta que em'oii- 
Iromus las lagrimas....

—Eso puede sercierlo para los que no lian Ajado su 
suerte; pero nosotros. Hegiiia, que hemos elegido miesira 
existencia \ que no deseamos cambiarla, no dela'idamos 
abrigar len'iores p r  el prvenir.

—Dios te oiga y te liendiga, liolierlo; prqiie aealuis de 
decir una rusa muy grata a mi corazón, y |h)v lo mismo 
que me es tan diiliV mi eslado actual quisiera estar se­
gura de qne no bahía de variar, [hto p r a  eso es necesa­
rio que Margai'ila piense lo mismo qne nusolros. iKiripie 
de lo eonlrariü tanto tu euniu yo, qne hemos prumelido 
velar ¡lor su felicidad seriamos egoístas.

—-Margarila es todavía una niña, querida prima. .Míra­
la saltar en los snreos, muy mus fresca ipie las floro 
que pisa y mas gozosa qne lá calandria que eanlando s«' 
cierne sobre mi ealK'za. A a viene; déjame iieegunlarla si 
eslá eoiiteuta eon su desiiiiü y veras como ella misma 
hace desaprccor lus.diiilas.

—;.\o: no. nada de pregunlavle! interrumpió con pres­
teza Kegina. si la pregimiáras [Midria creer que liay al­
guna otra Cosa mejor qne nuesira htun le presente. l’)ejc- 
mosia que lo adivine, que no tardara mneho.

No bien Kegina IhiIhi acabado de decir esto, euaiiiio 
Margarita arriKlillaiidusi' delante de ella puso en su falda 
un iiiiignilieo ramillete de flores eanipeslres, Imlav ia liii- 
mederidas por el roeiu de la noche.

—Todo eso es para ti, liermaiia mia, dijo con su eii- 
canladora sonrisa, y á ti no cn-as que te haya olvidado 
Kolierlo, mira este |rf‘nsamienlo (|iie estaba escondido en- 
Ire la yerba, y qne yoacevlé a descubrir, aunque su color 
es modesto y no lieiie fragancia; loni.i, púntele en el ojal 
juira uuinlfeslarine que no estas i'eloso del maguílleo ra­
millele que he regalado a mi hermana.

—¡Lelosol prima mia, bien s.alk's ((ue líiirgiino de uo- 
solros puede estarlo imiiea. ;.No soy yo vuestro liermano?

—Se me hatiia olvidado, dijo Margiivila poiiieiulose co­
lorada; pues dame i-sa flor y le traero otro ramillele gran­
de eomo el de Kegina.

—Xo, querida mia. ya es larde, dijo esta abrazándola 
eon ternura, esloy oyendo el toque de misa v no tene­
mos mas que el tieinisi preciso p r a  llegar á lá iglesia.

II.

El. DESa:iU¡l.MIEXTO.

Y era así en efecto, pues una camiiana de sonido tan 
claro ypeneiranle rumo piiiiiera ser el cauto de un niño.
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lüiiia Icnlameiilo. y sus sdiii's, lU'vaiUis |hh' Ih lirisa y rt‘- 
|H‘liil»s iwr li)s «TUS. iH'iilwliaii cli‘ llc' '̂ava UimhiIus de los 
liiu'rñiiios. Mas ii<i i'raii oslas liissnlus i|iU‘ si' apirsiira- 
kin. sino ijiic. á aijiiolla sinial, las oi'illas ilol río. los s<‘ii- 
(Icros ilr las tr is  ooliiias. las Inrliiosas alaninlas dr los 
l>(»a|ii('.s liK liiidrs (le los sriiilirados. si'|s>l)laruii siild- 
lo dt'l modo mas imiircvisto y |)iulori'scu. sin ijiir iilii- 
Kiiiia do las mimonisas lijiiiras ijiio vrslian ai|iii'l pre- 
i'losi) [iaisa?o marchasi' aislailanioiito. ooiiii)-siieloiiosos 
imaginalivos jKisoaiHosijuo .so oiioiiniiraii en las aveni­
das do las tsraiidi's iHdilaríoiii's, |Min|iio todos loiilaii fa- 
inirnisiiiif los ayndasoii onlos Iraliajos y li-s acoiinsiíiason 
al rozo;<'uiifimd'iansisilliol amo y oí oríadu. ol os|)oso y 
(d iiadro. ol lioriiiaiio y oí iioviu, on una palalira ui> so dis- 
linj;iiian(lasosni coiHtioíoiios |Kiri¡iir la honovnlom ia iiis- 
piralia lodas las ideas y la pnroza brillalia (Inloomoiilo oii 
iHloslo.s.soiiildanlos.

Itopiiia. M ai'priln \ IIoIh'I'Io so iiiozolarim a la liit'lia 
ijno los ronooiii. \ li's anialia 1 ( 1 1 1 1 0  so dojaUi vor [kio la 
lainlliai idad rospolfiosa i on ipio cada luio los tialdalia. y 
olios rt sn voz iliriijian a todos proirniuas dioiadas |nir 
sus misinos inlon'sosv ijiio la (ri'ilUnd salisfaoia.

Kii ol mumuiitd oii’ ijuo ooso on sn loc|iie la oampaim, 
abrli'iso do ¡«ir en par la gran pnorla dola igU'sia. y la 
iniilliliui entró imr olla aprosiiraila. si Lien ron ol (leliidii 
i'ooogíinioiilo. \ Kogina al pasar |Mir clolaiitodol altar do 
la Yirijon. doiMisiló a los pies do la madro del Sidvador ol 
ramiliVlo (jiio Muigiirila lo lialiia regalado, lo onal visto 
[siresla diú las graoias á su InTiiiaiia oon 1111:1 sonrisa 
onvidialilo aiin para los misinos angolés.

Tonniiiado ol olioio, los Inmiloos (¡aedaron roimi- 
dosoiila plaza dol pnoldo, las ningoros so fueron á sus 
latioi'os duinóstiias. los iiiuohaolios so d¡spi'rs;ii'on i»u' 

, las risuoiias ooliiias v los Iniorranos vidvioroii á loiiiai'

■ \
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Regina ;  Maigaríta.

la vcmla que iior medio dol rami» del Irigo los pondn- 
oia á sn morada.

—;ynó mañana tan doliolosa! dijo Margarita. Mo )>aro- 
00. Uogina. (¡no niinoa haesUido la primavoni tan her- 
imisa romo este año ¿\ I n IIoIhtio. qué dioos?

—nigo, n'siMMidió Roberiii que esta primavera es con 
rorta difoiviioia tan hermosa ooimi las de los años aiito- 
rioros. (lero que lo paivvo mejor jairqne eri's mas feliz. 

—¿Y por que soy mas feliz?
—Porque la felioidml pmlongaila se annienla.
—tYijiie imaginas til que dentro do nii año me lare- 

rera ol sol mas lioillante. mas lioiiiias las lloros y nuestro 
jardiii mejor do lo qiio osla hoy'

"  Sin (Inda

—;.Y tn lamliien lo crees. Regina?
—;,Yi) hermana niia? ,;y (Mir qué me lo pregniil.ns á mi 

rilando Kulwrtu acalm dé darte una respuesta tan satis­
factoria?

—l’oniue yo no jinrdo ligiirarme que llegue iin día 
en quesea mas feliz (|iie aliora.

Koliorlo (lirigiii a Ucgiiia lina iiiii'ada con la qnc al 
parecer quería decirle: ;,vos ooino tenia razón? Regin.a 
se sonrió ilió un ahnzn a Margarita y IikIos ontrarun on 
la quima.

Im misma norhe del (lia cuya alliorada liemos inten- 
tndo (losorihrir 011 el capitiilo áiilorinr. Regina iviiiada 
en sn duvniitorio pnsose á leer, ouino tenia (looostninliri'. 
en un lilmi üi- dovoi-íon, v nimdiiida sn h'otnra, llevó la
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visla accUlenlaliiientc Mola im liiro viejo dn oradones, nohabianecesíUulo (>P'lir felicliiiida los rerucrdos. ¿Cunio 
que haljia w-rtenecidoa su difiinla Itietiliceliora, y aunque, pues los vela tan vivos, tau lu-iUaiilM, ciiamloliubieraque- 
de i.rinfii)io no fué su intento oeuiarse de íl, un insiinlu ñdo poder olvidarlos para dai^- mas animo, venando solo 
de ' uriüsidad. ó mas bien una vozsecma le liizo levantar-' |H'dia a Dios resignación y esfuerzo? ¿^-ra porque euan- 
se de su asiento v tomar el objeto que momentáneamente do senos huye una dieha queremos todavía eontenerlaoon 

ai Desarle triteres<j No bien le tuvo entre las manos, el iH-nsamieiito, y á la manera que los moribundos luchan

cnanuo noto que nana ei un uei u o ru  a a u i. i «u^uua ........... . ••• -•— -- t ............... ; .......
que im oedia¿cerrase perfectamente; volvióle áeiam i- sustentar! Asi que la felicidad podemos aseinejarlaiesas 
nar v no sin cierta conuuH-iün encontró un pliego cerrado risueñas rcciones que atraviesa el viagero contento pero
con cinco sellos de lacre negro, sobiv el cual pliego esta­
ba escrito de piiñoy IfiradeladifunU  testadora. «Codici- 
loám i testamento clel 9 de mayo de 18.... en este (respe-

. regiones que
indiferente, v cuvas bellezas ni descubre ni estima líasta 
que ha llegado a la cima de la áS|K>ra montaña donde el 
destino (ij.a jwra siempre su existencia, lie esta suerte 

íamOT\a'^orrüKrato de ía"anc‘ianaysé“coiitiene mi'última Regina no solo veia siicederse ante sus ojos el misterioso 
voluntad » i wáiuilo de sus preciosos goces qur iban a convertirse en

— Su'ñUima voluntad 1 dijo Reslua dejando caer d e ' aflicciones, sino (|ue sii nieinuria le traía ademas los va­
sas trémulas manos el fatal papel. ; Cuán desgraciada se-1 rios proyectos itiic formo para el porvenir y tema que dar- 
ría Diosmiü si losbirnes de qnrestüv gozando portene-| le el nombre de ensueños á todo lo que basta aquel punto 
ciesenáotro ' i El cielo es testigo de que no temo la po-¡ haiña saboreado como dulces esperanzas, ¿üuien la sus- 

ivwtrm «Iinnriar la idea deuue Dor un a! tituiria en aquel país donde todos la querían? ¿Quien lle-

jiisiicia. Y tomando una pluma, escribió la siguiente.

Posedoa de DopDa*Saeile, domingo en U üocbe.

Cuándo volveria á aquellos sitios, y si volvía, encuiitraria 
acaso la misma agradable sonrisa en los mismos semblan­
tes, ó pasarla como una eslraña sin atraer mas que mira- 

Muv señor mió- indiferentes? Asi la desdichada joven oniba; niaa ¡ay!
i Por casualidad he descubierto en un libro que fué d e ' ¡cuánto mas que ella que solo tenia que hacer el sacriticio 

doñaR deM unDUegosellado,cuvosobrediceque8e con-, de la felicidad de cinco años, Uenenqne orar los todavía 
tiene eii él la última voluntad de la difunta, y como no mas desdichados que han visto en un punto d e ^ lio s  ios

en mi favor, ya puede vd. pensar qu e ........ ........... .........  .  ̂ ^ , -i ■ j  • ,
asunto cuanto antes Ignoro loque hav que hacer en se- loque debía a las virtudes de sHsabiielos¡ iba a dejar de 
meiantes rasos-oerovd debe saberlo y yo advertirle que oir las voces amigas que dulcemente alhagaban su oído, 
estamos prontos á salir de esta posesión desde el momen- no á huir de esos sitios queridos donde losaños no puede-n 
to en que se nos notifique que no tenemos derecho para impedir que aun resuenen en el los ecos de la voz que

amábamos! El asilo que iba á perder, era una choza que 
Escriboávd estar.irta por un propio para que sesir-' en sucamino le ofreció la casualidad, no el bogar p.alerno 

vavd contestarme lomas pronto posibleá fin de que se dondesus ojosrecibieron laluz primera y donde su pen- 
termlñe el desagradable estado de duda en que estoy, no samiento podia decirle; .Aquí debes morir, porque aqiii 
teniéndola en que satisfará vd. mi justa Impaciencia, y re- han muerto todos los tuyos. >
pitiéndome su S. S. U- U. S. M.

Regixa d eA'*,

—¡Quién me hubiera dicho, dijo cerrando La carta, que 
habia de llegar un dia en que sintiera no ser sola en el 
mundo! Y sin embargo abura me sucede, porque si por mi 
no temo la pobreza, la tiemblo por Margarita que nunca la 
ha conocido)- por Roberto que ha renunciado á seguir 
una carrera, con tal deconsagrarsi' á nosotras. ¿Qué sera 
de él cuando le diga que ya no tengo asilo que ofrecerle? 
¿No tendrá derecho para arguimie por haberle ¡lordido, 
y ruando quizá ha bendmdo mi amistad, iiu uialdrt irá 
in¡ egoísmo? Sin embargo, yo estoy muy segura de que él 
en mi lugar habría hecho loinlsmo, porque los deberes de 
la conciencia son mas sagrados que los del cariño. ¡ Pro­
tegedle , Dios mío! y sobre todo cúmplase vuestra volun­
tad !

Fortalecida Regina con la determinación que acababa 
de lomar quedó mas tranquila, y después de haber dado 
la carta á un criado para que al rayar el dia se pusiese en 
eamino y la llevase á Córdoba, volvióse á su dormitorio, 
donde comenzó á pedirá Dios suficiente resignaoion si 
disponía privarla de. su actual felicidad. Pero m ientra 
oraba con todo el fervor de que era capaz la wriiura de 
su alma, su memoria pintábale con implacable verdad 
loseiiico añusque habían corrido tan dichosos ja ra  ella 
y para los que amala. Todo el pasado, dia por dia, hora 
por hora se le preséntala, y sin embargo liasta enlonces 

TOSO IV.

A la mañana siguiente, no bien su luz pura hubo mos­
trado el alba, ruando Regina entró en el cuarto de Mar­
garita que estala contiguo al suyo, pues nunca masque 
entonces necesitó recoger la primera mirada de la eando- 
rosa niña, <á quien desde que narió amaba como la madre 
mas tierna. Aun dormía Margarita, pero ya la sonrisa en­
treabría sus rosados labios, y la vida, aunque sin la acelnn 
del pensamiento, animaba siempre su frente tan radiante 
durante la inmovilidad del repuso, romo en ia actividad 
del movimieniu. l'iio de sus brazos alabastrinos, ecliado 
hacia aii-.is senia de apoyo á su  encantadora cabeza, y 
abandonado el otro sobre el pecho contaba al parecer los 
latidos de su curazuii; cuanto tiene la gracia de massiiave, 
de mas divino la inocencia y la pureza de mas sublime 
resplandor, otro tanto brillaba en su tranquilo rostro do­
tado do una rara hermosura tieriiaá un liempoypudorosa. 
lie vez eo cuando intentaba su boca entre sonrisas pw- 
nuiiciar un nomiire, pero al inslaule volvíase á cerrar 
como temiendo revelar un secreto que acaso se «leoia á si 
misma en el misterio de un sueño.

Regina se sentó á los pies de la cama de Margarita, 
menos ¡lesadaque un pajaro ai posarse en una rama, y se 
puso á contemplarla con la mas dolorusa ternurd.

—¡Pobre niña! decía para si. ignora mis temores, y 
sus sueños le prometen sin duda la larga duración de 
una felicidad que apenas es ahora para mi una ligera es- 
{leranza. En cuanto á mi, no tendré mas que reeordar 
iiiis priniei-üs años, para resignarme al infortunio; pero
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Pila tPTtrira qfip aprender iw u a poco la (lt'Si.'r.icia ro- 
11)0 ima riPiifia de la mal ignórala liastad mniibiv. 
fiiántü va a laripoer ruando llrgiir el niomriito de dejar 
psla parillca y agradalile morada para enrernirse en las 
rsireelias y sombrías ralles de una de esas colmenas hii- 
inanasá(|iie llaman ciudades! ¿Xi emiio, acostumbrada 
a los perriime.s de los prados, ú la somlna fie los bfisfriies, 
íi las arnifmiüsas brisas fie los valles |>oflr;t aefisluiiinrar- 

á respirar, a ver, á oír la espesa alniúsfera, la luz fiel 
dia sin misterio ni replamlur algunfi, el eirojosf» estruen­
do de las ciudades? Su juventud, su MIeza ¿no se mar- 
fhitaran como las plantas amorosas (pie nacen al aire y 
al sol y que st( arraiieaii del tem-iio ipie las ha dado vi­
da i«ra encerrarlas en la cárcel de una azotea’ ¡,Vh' v 
¡eóiTio siento ahora (pie la Providencia le haya sonreído 
cniisimiéiulola en que será eterna su sonrisa! ¡Uíosmiu! 
¡Dios mió! irfK-ad mi destino si tal es vncsini voluntad, 
perú f|ue vuestra benevolencia deje intacto el suyo.

Afpii llegaba, ruando el bnzn de .Üu^arila ipie des­
cansaba sobre su pt“cho, s(‘ agitó como ipicriciido compri­
mir un movimiento del corazón; volvió á entreabrirse 
su boca y con indetlniblc ternura dio al viento el nom­
bre de Itülicrto,

— ¡UnlRTto: repitió nepinaen vozlmja. ¡Está soñando 
con KolH'rtul.... ¡Pobre niña! quizá sera mas desgracia­
da de lo que yo creo.

Al nombre de Itobr'rto, rc|H'tidü como jKir un eco 
de su alma, dcsiH'vióse Margarita cstendíeiido los brazos 
¡tara rodear como de costumbre el cuello de su herma- 
iia.--¡Quc sueño tan delicioso he tenido, dijo apuvandu 
su risiicfiay preciosa cabeza en el hombro de llegiiia- lh'i u 
también el dcs|>ertarmc lia sido delicioso. Eli todas par­
tes me sigue ó me espera la felicidad.

—¡yuerida Margarita! si Dios quisiera dejarte siempre 
en esarri'eiicia!

—¿Y [lor (pié no me ha de dejar? ¿Nome habéis pro­
metido tú y Roberto estar siempre conmigo? ¿y no sois 
vosotros toda la felicidad que vo tengo en el mundo?

—Yo seré lie! á mi jiirameiilo, querida niia, niiciitras 
mi presencia te sea necesaria, pero Roberto no es mas 
que primo nuestro; no tiene fortuna, puede desear ó verse 
piss isado a crearse una existencia independiente de los 
caprichos de la suerte... Y entonces ya ves quetciidi ia 
que separarse de nosotras.

-;-!!ien, aun quedaré contigo, amada Regina, dijo Mar­
garita mudando de color jior la vez primera de su vida, 
y dejando caer los brazos ipie hasta entonces liabiaii es­
trechado a Regina. Pero ¿¡mripiémc haldas tan tristemcii- 
le? dijo forzando una sonrisa de incroduiidad, como si se 
resistiese á erecr en la ¡K»sihili(lud, de una desgrada. 
Ayer sin ir mas lejos, iius derla Rulierto que iiu podía 
concebir nada mas dulce ipie su exisUmeia présenle.

—El destino es mas ¡lodfTOSü que la voluntad de los 
hombres, Margarita; y asi como la  Providencia nos ha 
hecho ricos, puede taniljien hacernos pobres, eii cuyo ca­
so nuestra primera obligación debía ser esfurzanuw para 
queRuborlu, que aun puede hacer su carivra, se separa­
se de nuestra mala suerte.

—El no querrá.
—Es muy jiosible; pero si él no (¡uiere es menester que 

nosotrasqiieramos.
—Mi corazón me dice que preferirá no separarsede nos­

otras.
—También el mió, pero al misino tiempo me anuncia 

que seriamos propensas y capaces del egoísmo si tal con­
sintiésemos.

—Verdad es. dijo Ibirgariia volviendo la cabeza para 
ocultar- una lágrima ipie asomaba á sus hermosos ojos; de 
modo que mi sueño no sera mas (¡ue un sueño.

—ítolo Dios lo salle; pi'ro ¿ que es lo que suñatias, que­
rida mia? ya que me dices Imiostns |K'nsamientus me pa­
rece que i.ambien podré sal»ep tus siuTms.

—Soñaba, fine estaba nibierla con un grande velo blan­
co pnaidido á la calieza... v (¡ue tú con tu voz dulce y 
tierna me dccias, ponieiido mi mano, que ¡lor clcrlo me 
teniblalia mucho, cu la demi primo: ■Margarita, este es 
tu esposo, quiérele mucho;» v yo lloraba de felicidad y al 
mismo tiempo me sonreía jHiftii recomendación.

— Indiidablemenle ese sueño es muy hermoso, dijo Re­
gina con una conmoción mas dulorusa que e! mismo acci­
dente que la provocaba. ¿Pero no piensas, Margarita, que 
si ese sueño llegase á realizarse, iiu habia lugar para mi 
en tu felicidad?

—lUiié no habría tugar para tí en mi felicidad. Regina, 
(•liando eras tú quien me la proporoiuiiabas: ¿Me crees li'i 
desagradecida y olvidas ¡vor ventura (¡ue tú has sido la 
que has formado mi corazón?

—Convengamos |Mir Iq menos en qiienohabriaigiialdad 
en nuestros afectos ¿ i|iie seria yo jKira Margarita cuaiulo 
fuese es¡Hjsa de Iloberlo? ni ¡uira este, cuando fuese ma­
ndo lie Margarita? ¿y qué seria para enti-amlxis. cuando 
liivicsi'n hijos?

—Xü te entiendo, Regina. iHirqiic iiiinea me has habla­
do como hiiy y sieníu dentro ilc mi alma que no sabría go­
zar una felicidad i|ue contribuyes*' á disminuir mi ternu­
ra ¡tara contigo.

—¡Eresun ángel I psdamó Regina, abrazando á su her­
mana con la mayor efusión, y acreedora á las mas grandes
felicidades que puede DiosVonreder á los mortales......
¿ Uuisíeras tu casarte eoii Rolierto ? lonlimió pria-uraiulo 
conservar tranquila la voz. Vamos, ábreme tu cora­
zón , (¡iierida mia. Ya sala-s ((ue prometí á painl velar iior 
ti romo una madre y ya ves que no lo olvido todo, como 
hace un momento me acusabas.

—¡Dios inio! creo que telo be dicho lodo, hermana mia. 
Yo me encuentro ¡lerfectaiueiite feliz en el estado actual, 
me parece que no deseo camiiio alguno en mi suerte; pero 
si habia de haber alguno, añadió simrojada y ocultándose 
cu el rostro ilc Regina, i|uisiera que fuera el que acabas 
dedivir , siempre que no alteras»- en mida tu cariño.

—¡Quién liadc alterar mi cariño Margarita, ni disminuir­
le en lo mas niiiiimu! Pero, vamos a ver, coniinuó con voz 
no muy segura ¿erees tiiqiieRoberli) piense del mismo mo­
do? porque esto st'riaima gran dificultad de menos, y por 
lü demas, no hay mas (¡ue resigiiars»- á la vuluiitad de ÍJius.

—Yo no sé nada con resixx-to a Rolx-rto, sino es que 
siempre es muy bueno para mi, ni mas ni menos que tú; 
peruaunque asi fuese no (¡iiisiera que s<- le hablara de 
liada de esto porque si algo se lia de hacer, quisiera mejor 
que saliera de él.

—l)t-jalo á mi cuidado, Margarita, dijo Regina, (jue vo 
tendré siempre en cucnl;! tu dicha y tu dignidad.

—Solo una cosaiiip aloniienta, Regina, p»-ro no le lo 
quiero de'cir pori|ue t>‘mo ofenderte.

—Habla, querida mia, queá mi no me puedes ofender 
nunca; ¿ipié es lu que le atonnenu?

—QueRubí-rtome lia (lichoime él vvo éramos pobres 
y que de los tros solo tú eres rica.

—Xii sésisoy cica, dijo tristemente Regina á cuva me­
moria vino el suceso de la pasada noche; pero si sé de cier­
to, que si llego 4 jioseer algo os pertenecerá lo mismo que 
á mi, y Roberto es demasiado orgulloso si ¡liensa de otro 
modo; jeeru volviendo a ti, Margarita, pide á Dios que k-n- 
diga tus nuevas esperanzas que yu á las tuvas uniré mis 
suplicas.

Y al decir esto se hincó Regina de rodillas sobre el 
travesero de la cama de su hevniaiia y esta volvió á echar­
le al cuello sus alaliastrinos brazos, éii cuva postura p<-r- 
manecieron amias largo ralo, unidos sus corazones en 
una misma invocación, aunque de diverso modo afectados, 
pues Margarita csprosala uii voto y Regina ofrecía un sa- 
erificiu, es decir, que á bis cielos subían á un tiempo, la 
vozde un ángel y loscumpriiuidos suspiros de una santa.

(¡M condusim en el número inmediato.)
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ESTUDIOS RECREATIVOS,

I! un lujoso escri- 
loriode )n UomUla

_____  i'ii liaroeloiw, ilouN v  I I ' TvÁVA Jaime Mütavú, B'iciiA ! á  I v 'iF *  ' ^  - A «'omorciaiile, cuyolif? I » rAwíl cslalilt'cimiciitu ¡le
telas (le aljíudoii 
rhalizuba á liiii’s 
del siiilu'i pasado 
con el de los se- 
iiori'S EiiiilxTl y 
coiu|iariia. franee- 
sesde iiaciuii,'inuy 
protegido ihjp la 
córte y el favori­
to. (*sl;d'ii una no- 

clie de pié inclinado sobre su libro mayor, del cual exa­
minaba con saiisl'acloria sonrisa(ddrb'' y el Aobcr; asu  
lado el deucudlenie pi'itii'iiKd de la casa. Lorenzo, dala 
aljtunas cabezadas, aumpie sin soltar la pluma de la 
mano.

—Tiene razón, dijo rntre si don Jaime sacando su re­
loj; son las doce y el pobre mudmclio esta trabajando 
desde la siete de la mañana.

Y en sej;uida el niismu comerciante cediendo a la ne­
cesidad de descanso se dejó caer sobre nu sillón.

Era la i-i)oca en <|ue se aoaludu de liriiiar la p.az con 
la reimhUcü francesa, y el princijMdo de Catalníia emix'- 
zabii asentir losbueiios resultados de este aconteiúimeiilo, 
por desjjracia tan |iocü duradero. .Vi tnnés di' la oscura 
nube (jue cnbria el horizonte politlco de Europa, entre- 
veia.se un porvenir mas iraiujuilo, y esta espi‘raiiza iba 
reaiiiinando el comercio y la industria catalana; los puer­
tos se abrían, se eslableelaii las comuiiicatimies ylia.ua 
en (in mas crediU) y mas nnmenirio. lloii Jaime que no 
[lerdió el tiempo durante la guerra, menos .cruel para el 
que jaira el resto de sus paisanos, gracias á ciertos abas­
tos que tuvo a sueargo, sujio aiuoveclwr también mejiir 
que otro alguno aquel dislelto lirillante, tmi'o ebmero de 
iKiz,ycon su talento y actividad, logro triplicarsii fortuna 
en breve estmeío, fontrilmyendo á consolidarla el invento 
de una mai|uiua de tillar jair la que obliivu un jirivilegio 
eselusivü. La jiei'l'eeeion que con este ausilio dio a los 
jiroductüs lie su fábrica, Idzo (¡iic estos se buscasen con 
avidez y se vendiesen a l>uen priH'io, al eslrenio que jiara 
denotarla ünurade las lelas se Insdesigiiaba cim su pri> 
pío nombre, como iwv egv’uplo. el percal mas superior se 
llamaki ncrcol dr .IMWrti. etc. En este mondo lodos te­
nemos man'aila nucslra línea lo misino en la iirusi«i;ri(lad 
que en la desgrai'ia, de la que no pasamos niiiica; don 
Jaime, seiiuwlo en un sillón, como liemos du lio, creía 
haber llegado al apogeo. Itiro y joven aun. pm-s apenas 
cuiilula cuareiila y ciueo aiios, esUilw casiiilu con iiiui 
muger de treinta y iviio que nu ivprcsenlab;i in.is que 
irein la, á quien amaba y de quien era corresjiondido. y

leída dos hijos, el mayor, llamado Antonio, de veinl e anos 
de edad, jóvi'ii sin es¡xn'iciu‘ia (vero de las mas brillantes 
disposiciones, y -Ygueda. niña de diez y siete abriles, linda 
como el amor. Tal era la familia de don Jaime .Mataró, á 
quien pródiga la Providencia, ni le liabia escaseado los 
bienes de furtuii.a ni las felicidades domésticas.

.Nu es muy común cierlamontc reunir tales elementos 
de ventura, v mas aun si á esto se añade, que el jiorvenir. 
gracias á uñ esposo v au n  padre inu-iigenle y solieito, 
presentalla mejor as'peeto que el presi'nte y el pasado. 
.Vcuiiiiilandü todas estas cireunsUiieias favorables, como 
un negociante las sumas de sus ganancias, don Jaime [Kir 
primera vez en su vida, se asustó de su diclia y temió la 
muerte, no porélsino por su fauiilia. ,

—¿gué si-ra de ella, decia, mando yo les falte? Que 
hará mí jiubre muger que tanto me quiere y ijue solo á 
mi puede amar? Acabara tal vez sus dias en una viudez 
iireiiiatui'a; no lialira jiara ella en el mundo alegría ni jda- 
cer; rl lugulu'e trage negro de las \ indas, reemidazara los 
hermosos vestidos que hoy óslenla! Y mi liíjo... im querido 
hijo... arrojado en el imindu. sin el solo guia que jHXIria 
cuiidiirirle á través de tantos- precipicios, que seca de el? 
Marchitarán su juventud, le sejiararan del caimiiu en que 
yo le he puesto, y se peedeni sTi remedio. ;V mi hija! ;ah! 
morirá de dolor, si; vo la conozco, no ixidrá sojKiruii' la 
faltadesu  padre. ¿Qiiiéii Lará marchar mi fabnra. Dios 
DÚO, sí por una cítsualídad miiriesr yo esta noche' Mis 
obreros perecerían de hambre, lodaseslas gentes lioiiradas 
y iaburio.sas que viven de una industria que yo sostengo, 
lio jiodriau atender á las necesidades do sus imigeres y de 
sus hijos. ¿Quién seguirá mis negocios si yo fallast'? ¿Que 
será de ese pobre lairenzo, que ahora (Inerme sobre su 
pupitre, cíunu si estuviese en la cama, si yo le falto, (jue 
sé soportar sus distracciones y corregir sus errores'.

Se condolía nuestro fabricante de este modo imr la 
suerte de aquellos que do él dependian, cuando abrién­
dose muy despacio la puerta del c'scritovio. entro su dogo
favorito y fué á colocarse entre sus piernas.

—Y tu también, añadió mentalmente acavieiaiido al jier- 
riio, tú  tampoco l i r i a s  vivir sin mi. m'bre Azor.

Azor que en electo, recibía un esreieiilr ira w de su 
amo, le lamia las manos como reconociendo la justicia do 
sus reflexiones; entonces don Jaime alzando los ojos al te 
cbo del aposento, y dirigiéndose a aiiuel a quien I ope lla­
ma u n  admirablemente /iiArr o/'a/l, el padre de ludo y 
de todos, eselanió:

—Dios mío, coiiservaliie, prolongad mis días, .no por 
mí, sino por tuduenanto me rodea, por esos seres á (|ute- 
nes hago dichosos... Mirad, señor, que con el mwni|guli)e 
con que destruiréis vuestra criatura, bcrireis lanúneii a 
una familia inocente, á un centenar de artesanos liborm- 
süs, y basta á este pobre animal, ultra igualmente de vues­
tras manos.

Diriendo esto acariciaba á Azor.
—Bien conocéis, IHos miu, prosiguió, quesoy un hom­

bre indispensable, y dilidl de reemplazar. , ,
Después de esta oración jaculatoria, (jue le lleno ilc 

confianza en la 1‘rovidencia, se levanto Mataró y fue a 
dcsiiortar a su deis'ndiente. , , . ,

__Vamos, Lorenzo, le dijo, Imstanú has trabajado,
amigo mió, va es llora de queiiosacoslcmus- 

Lursiizo 'froláuduse los ojos y desjierezaiiduse
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—ytii'... íiiioliay'' voy, si s.-riii!', ya vuy.
El fabncante y el tlependleiile salierüii del ♦'seritorío, 

<liiij;ii-u<lose el prhiieit) á su alcoba inietitras el segiiudo 
liriulxi a su camaratichoti.

A la mañana siguiente don Jaime s<í sentó á almoriar 
< oti sil familia, fresco y rozaganle. La Providencia halda 
esciiehadu sus ruegos, y convencida de que era un ser in- 
ilis|K-iisable le eoiiserv.iba la vida; sin embargo, cierlu 
asunto (leídafoinprometer su tranquilidad. Recibió de Pe­
nares, ciudad sania de los Indos, una carta en la cual le 
parilrj|)ahan ijiie nii lal Mr. Slevensun (¡ue lo debía cierta 
suma considerable, estaba enfermo del hígado, v se creía 
que apenas vivirla un año. l.a cana tenia fecha de cuatro 
iiii'scs cuando .Mataré la recibió, {wr manera que solo le 
restalan á Mr. Steveiisoii ocho meses de existoiieia. ¿Uué 
r ema hacer pues, don Jaime? ¿renunciar á una cantidad 
de iui|)ortaiieia? Esto no era razonable ni justo; un padre 
de familia no tiene derecho de abandonar cantidades que 
''‘gjt"'>auieiite le adeuden, las cualesdeben foi mar parte 
de la herencia de sus hijos. ¿Delieria mandar algún cumi- 
siotiado? Eivtó no era posible porque los dcamnientos de 
don lainie iHiestaban en ivgla. pues el negocio en cues­
tión casi tialose liabiavcrilicado bajo la buena fé (le que 
!«elen usar Uis negociantes áuienudoen sus tratos. Era 
de creer (|ue Steveiison no jiagaria á un estrafio, pero si 
ii Mataré, jiues este le recorriaria las palabras dadas y los 
servicios prestados. No había mas remedio que marchar, 
y matx-bar pi-oiito. Por otra parte, don Jaime era indis- 
liensable en Parcelüiia, como él mismo decía; reflexionó 
mueiio, litidas) largo ralo y por fin sedecidióá partir.

—l.a muerte, se decia á sí mismo, es un viage del cual 
n() se vuelve; ¡lero no sucede asi del que yo voy á hacer. 
Solo ge trata de estar un afio aiusi'nte, nada mas; verdad es 
qite os Ijaslanle. pei'o el impulso que dejaré dadoá mi fa- 
mi|i(t, ám is trabajadoft's, y ám is negocios bastará para 
que todo marche jwfeciameiile en elafioy mas si fuese

Siyciso, Daré instrueciones á todos; á mi mugery á mis 
ijüs Itó dejaré en.'argado lo que han de hacer toáos los 

meses, to^as las seiiiana.s, todos los dias y aun todas las 
hora.s; dejaMi cubiertas por todo el año las atenciones de 
mis dependientes y sobrestantes; mis instruceíones harán 
qw  no me echen menos. ¿Qué seria de ellos en otro caso? 
f e  gil ausencia les animará mi recuerdo, y á mi vuelta 
Eallacc hilada la cantidad de algodón que yo haya deslg- 
n<tdu y espciididas la.s mercancías por mi destinadas para 
la venta y nada mas. Sé muy bien, anadia entre si, que 
ttoaudisminuirá el amor que rae profesa mi muger, ni 
el cariño paternal de mis hijos.

En rasa del cumerciante no había mas voz que la suya 
y « is  ixijaliras se iscuchaban como las (le un oráculo- 
ciaivenció á Kxlos de la necesidad de su viage y partió er! 
medio de ios llantos de su muger y de sus hijos, embar­
cado en un hermoso bergantín que se hacia a la vela pa­
ra Calcuta, llamado el Buenaventura. Era este buque 
eníeramciite nuevo, muy velero y mandado por esi>ertos 
oficiales. Llevaban un viage feliz, andaban muchas millas 
por hora, y caminaban siempre á todo trapo hácia aquel 
tstraordinario país en donde adoran á los cocodrilos y 
en el que las jóvenes se arrojan á la hoguera donde se 
(■ojLsumen las cenizas de sus ancianos esposos. Al cabo 
(le pocas semanas, iba nuestro héroe á beber el agua del 
Caugesya hacer sus abluciones en el rio sagrado, ni 
mas iil menos que un brabma, cuando se le antojó al 
mar dar al traste con su tranquilidad, los vientos se de­
sencadenaron, las encrespadas olas empezaron A azotar 
cop furia lc« costados del Buenaventura, ijue harto débil 
l>a(̂  resistir mucho tiempo tan impetuosos y tan re- 
l^lídt* golpes de mar. perdió el palo mayor, luego el 
liiUuA, desj>ui‘s  el trinquete y por ultimo todo el vela- 
iiiop.

—Don Jíiime. dijo con calma el capitán al negocianle 
do Barcvlona, parece (jue va á zozobrar el Buenaventura.

dispoiigauumos, como dicen los marineros, a beber en el 
vaso grande.

Don Jaime alzó los ojos ai cielo y se puso á orar, iiu 
por él, que no sentía la uiucrt»‘, sino por su familia, á la 
cual era indispensable. Eii aquel mismo instante un ra­
yo puso fuego al bergantín, una ola destrozó sus cos­
tados, y el Buenaventura tuvo la mala suerte de desa­
parecer en el abismo, juiro no s¡dir jamás. Don Jaime se 
quedo sin sentido; cuando volvió en sí, se encontró so- 
br(! un trozo de mastelero, al que i>or un instinto natural 
se liabia abrazado estrechamente; levantó la (abeza y 
no VIO ni (apilan, ni oficiales, ni marineros; el buque 
lialna naufragado, solo él vivía. Cobró un poco de ánimu. 
tendió la vista á su alrededor y como la tempestad ha­
bía cedido. distinguió á corla distancia un uiique que 
pudo aguaiilarla tormenta mejor que el Huenaveiilura. 
üoii Jaime piiUmces se.quiló ia corbata, con la que em­
pezó á hacer señas, agitándola en el aire. Vino un bote 
a rec-ogerle, y fiié conducido a bordo de un buque inglt^ 
ante cuyo capitán se pi-csentóen seguida, llespues de 
haber dicho que era un fabricante caialan, y de haberle 
cuiilado los |»nnpiiores de su naufragio, añadió:

jCuáii dichoso soy jior haber caldo en manos de un 
pueblo amigo, (¡ue me facilitará los medios de llegará 
Henares, de ver á mí amigo Sievenson, y por último de 
poder volver á ver á mi familia!
 ̂ —Soy muy flláiitrüp<), dijo con gravedad el capitán 
ragles, y como tal, individuo de la sociedad filantrópica 
de Londres, la (’iial me concederá iina medalla jmr babe­
r o  salvado la vida; pero al mismo tiempo soy iiiglt-syca- 
pitan al servicio de S. M. H. por lo cual no veo en vos 
sino un perro esfafml. Sois mi prisionero.

— ;Vuestro prisionero! esclamó don Jaime, si estamos 
en paz....

—Estáis equivocado; sois un fabrir.ante de algodones 
caiaian, vais a establecer vuestras relaciones comerciales 
en la India, y esto es precisamente lo que S. M. B. no 
quiere tolerar; el algodón y la India son de los ingleses. 
Ademas acaba de romperse ia paz de resultas de la alian­
za que ha hecho España con la Francia y si vuestro ber­
gantín no hubiera perecido en la tempestad yo le hu­
biera echado á pique.

El jflmpimiento de la paz de Inglaterra eslab.a solo 
en la caiieza del ministerio inglés, pues no se habla fir­
mado aun el tratado de San Ikfefonso, pero los ingleses, 
^ g u n  su costumbre, empezaban las hostilidades antes de 
^®c-(ararM la guerra. El capitán filántropo, mandó tratar 
a don Jaime como á un marinero y que lo empleasen en 
las niaiiioLras.

¡Dios me proteja! dijo para sí el desventurado fabri- 
(antó, y me eonsene la vida; él sabe cuán necesaria es.

Í*'S ""S* naufragios llegaron A Calcula, magnifica 
ciudad, poblada de soberbias pagodas y cuvo jardín botá­
nico es (|uizá el mas hermoso del mundo.'sf^un cuentan 
los qnele han visto. Don Jaimeno luvoesia fortuna; el capi- 
laii filántropo que tan Icalmente le había hecho prisionero, 
le vendió ó entregó á un silte, gefe de una tribu que habi- 
lalia en las cercanías de Delhi, á unas cincuenta leguas du 
los montes Ilinialaya, el cual le montó sobre un eamello y 
le condujo á su casa. El calalan no iiodia hablar sino por 
^ a s ,  porque el site  no entendía mas (¡ue el indostan 
Idioma tosco que es una mezcla informe del persa y del 
laiuscrit; pasaron aliado de llenares sin entrar en'él y 
después de atravesar por entre los juncales que sirven de 
abrigo á los tigres, llegaron á la tribu del silie, compues­
ta de ladrones ipie vivúm del producto de ia caza v desús 
rapiñas. El amo de don Jaime, que se llamaba Bessir, y se 
titulaba rajah, era un famoso cazador, el cual mataba 
cincuenu ó sesenta tigres al año. y en cuya operación em- 
p l e ^  á su esclavo del modo siguiente; hacíale montar 
deirás de el, sobre un elefante, v cuando el tigre herido 
trataba de atacar á su enemigo por la espalda, la comí-
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kion lid uaiabii era b  de dejai-si- manducar por el tigre 
<i Un de salvar al indio; eslü nu p s a  de ser una eustumbre 
ionio ulra ciiaKjuiera v cada p i s  tiene lassujas; duii Jai­
me presenció muy buenas cacerías; ya p r  liii que supo

Uablar algod  iudustaii para poderso esplicar, pidió per- 
iiiisu á su aiuu para escribir a uii amigo que tenia en Ib- 
nares, el rual le fué otorgado. Kseribio, pues, ú Mr. Ste- 
veuson, pidiéndole eucarei'idanicnle que le sacara de la

f e - ?  ' í

f e s

¿  ñk .

v W :t

El rajah i3c»8Ír en iragedccereoonis (1).

Incómoda posición en que se hallaba, espuesto el mejor 
(liadcl año á ser engullido por uno de aquellos señores... 
tigres; lodo lo cual, continuaba, tengo que agradecerá la 
hlantropfa de un capitán inglés. Con esu  carta mandó 
o tr^  p r a  que las dirigiese á su familia. Un sike fué co­
misionado para llevar el pliego á Bimarés, el cual supers- 
liciüso como todos, s] veraquellos caracteres desconocidos 
pn só  que la carta del europeo debia ser un amuleto 
muy eficaz contra los tigres, y bescondió eutrelosjun-

fl) Di’liemoi á la complacencia ds an pariente de doa Jaime 
el retrajo dei rajah cazador d« ligres, tanlo mat perfecto cuanto 
que'.elá hecho por el mismo Slalaró duran e lu cautiverio. La 
persona que nos ha racililaáo el dibujo, nos ha dado lambicn los 
apuntes para esta bisleria, en la que nada hay nuestro mes que 
los nombres, la época y el lugar de la escena, que h.nios vanado 
pr moliTosfacdesde adivinar.

cales a la entrada de un sitio muy p lig itiso ; desputseii 
lugar de ir  á Beiiares o de volver á casa de Ikssir, se aso- 
n o  con algunos bandidos tales como él, y empezó á cazar 

p r s u  cuenta. Mientras tanto, el hombre indispen- 
Mble continuaba egerciendu su peligroso oficio, no siu sa­
lir  arañado una vez al menos á la semana p r  los tigres 
a quienes B psir no daba tiem p de que le hiciesen inavor 
daño, pues Icis luabba siempre, gracias á su grande ha- 
mlidad y destreza.

El loto, esa planta que hizo olvidar á su cara Itaea 
á loscom pnerosdeU !ises,yala que nosotros llamamos 
nenúfar, crece abundante en b  India; pero lodo el loto 
del in ip n o  del gran Mogol, no hubiera hecho olvidar la 
Kspfia á don Jaime. Estaba Bacu, y su color era ni mas 
ni menos que el del inembrillo, en fin, se habla vuelto! 
tan completamente diafano, que no podía se m r ni aun 
para la presa mas insigniQcaDíc de un ti|¿rc. Habiendo
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lugratlohablar bii'tielimioslan, manifeslúállessirijue co- 
noeieiido arercarse su últinui hora, le [iroponia que le de­
jase marc.hará llenaros en dontie le piraría un buen 
resoaie. Bessirrehus>'H'oiistaiUenienle.alegamio qiieMata- 
ró le propreionalKa buena suerte. En eleolo, liada dos

iba á Ter. santo cielo? Su imiger imievlade pena, su Injo 
entregado á la disi|wda vida propia de su edad, descuida­
da la eduracion de su hija, su fabrica aliandonada, sus te­
lares destruidos, y tal vez su fortuna onuijironietida ; im 
poilia haber sucedido otra cosa, habiendo faltado la mano 
del que todo lo dirigía, pero afortunadaineiite se ballalwiiilüsqneel cawlan le acouiuuñaba á la caza y nunca le -----,----------- ----- „ . • . ■„ ____

hablan comido los tigres, cosa que jamás había sucedido; de vuelta, y con su inleligenna asi como <on la su iu  
pues antes de don Jaime, los tigres costaban al rajali síke reintegrada por Mr. íilevenson iba á re p ra r  lautas cala-
un hombre al menos cada dos meses. Sin embargo, como 
el infeliz se moría por instantes, Uessir se decidió á ven­
derle, y nuestro fabricante bien acümpñado, partió para 
la santa ciudad.

—¡lienditu sea Dios; dijo entre si, Stevenson me pro- 
IMircionara los medios de volverá España, donde podrd 
dará mi familia y á los míos los auxilios que necesitan.

Una idea penosa le aturinentalia durante el viage: Ste- 
venson pdocia una enfermedad del higadodos años atrás, 
imr lo que solo le calcularon whu meses de vida... ;Va de­
bía haber fallecido: don Jaime entró temblando en llena­
res, porque si el inglés había muerto, si Uessir no recibía 
por el una buena cantidad de dinero, no le quedalia al 
desgraciado mas recurso que larauevte, ó volver á losjun- 
eales á servir de pasto á los tigres. 1.a Providencia, em­
igro, no abandonó á don Jaime, y a p sa r  de los pronósti­
cos de la medicina, vivía Mr. Stevenson.

.Abrazáronse los dos amigos llorando de gozo; Mr. 
Stevenson, hombre de respeto v que no era lllantrop co­
mo e.l capitán inglés, entregó al inomento una crecida su­
ma al gefe sikc por el rescate de su amigo, y á este el coin- 
pletodc la enorme cantidad ciue le debía.

—; Que felicidad, dw iadou Jaime asuamigo, el no ba- 
boivis muerto I Üs veo robusto y colorado, ¿no habéis su­
frido una enfermedad del hígado ?

—Si. contestó Mr. Stevenson, pero me curé de ella.
—¿ De qué manera habéis...? »
—Gracias al remedio soberano, que Dios ha dado al 

hombre, si, gracias al mercurio. o
Los ingleses tienen iina gran confianza en este' especi­

fico que los mata mas bien i|uecura,pero como losqiie 
echa al otro barrio no vuelven aquejarse, aquellos á quie­
nes cura ó al menos á quienes conserva el p lle jo , preco­
nizan su escelencia. Mr. Stevenson pertenecía a esi,is lU- 
timos. Escuchó pues, con gran dolor las desgracusíe 
don Jaime, el cual prosiguió:

—Supuesto que no baTk-is muerto tengo que daros una 
queja. ¿Cómo no me habéis sacado del infierno en queme 
hallaba? ¿Porqué no habéis contestado á mi carU'/
• —No he recibido carta alguna vuestra, contestó Mr. 

Stevenson.
Era evidente que el sike no había cumplido su comi­

sión . y por lo tanto la esposa de Mataró, estaba sin noti­
cias de’ su marido hacia dos años y medio.

Válgame Dios! esclamó don Jaime, si no vuelvo 
pronto a Barcelona, ¿qué será de aquellas pobres gentes?

Mr. Stevenson emin'zó por reslablei’er la salud de 
don Jaime, siguiendo un régimen opuesto al del rajah 
Dessir. y de a llia  pocole acompñó á Calcuta en donde 
tuvieron que esix'rar la salida de algiin buque holandés, 
que recibiese a su liordo al indispensable don Jaime, y le 
condujese a un puerto neutro, pues ya en Europa, ponria 
con facilidad llegar á Barcelona. Tomó letras sobre Hara- 
burgü por la cantidad, no pequeña, que le habla entrega­
do Mr. Stevenson y se emlarcóen el Guslawsson. k-ndi- 
deiido á los comerciantes ingleses y renegando con toda 
su alma del oapilan de navio de S. M. Jorge III. El Ctw- 
fnie««»eB nada se parecía al Bufnarmlura y de todo te­
dia menos de velero, pues invirtió cinco meses largos en 
llegar a Dinamarca, aunque con la felicidad de no nau­
fragar una vez siquiera. Partió en seguida don Jaime p.a- 
ra Hamburgo, á fin de lomar en camino de las letras de 
Calcuta, papel sobre Barcelona, y se a|iresnró á volver á 
Esjaua; le faltaba tiempo para entrar en la Rambla. ¿Qué

midades. , ,
__¡ Dios miu! esclamó al descubrir las torres de la ciu­

dad. sino me habéis .abamlonadu enteramenle en las des­
gracias, sino me halléis hecho caer eii los mayores piT-

No entró en Bai-celuna hasta muv Uirde. luego, como 
sus papeles no estaban del todo en regla, sufrió algún re­
íanlo en la oficina de pasaportes, pues un fabricante que 
volvía de los montes lliinaiava, de Delbi. de Benarés, de 
Ualeiita y de Hamburgo , débia iiecesaiiamente en aqiie • 
lia época inspirar cierta descunlíanza; mas jior fin, muy 
entrada la noche, pudo librenieiite dirigirse a su rasa. Ai 
pasar por la calle de Gigiiás recuiioció la casa de su ami­
go Berberana.

—Eiscclente amigo, dijo para s i , este buen muchacho 
estoy casi seguro que durante mi ausencia, habrá cuiiso- 
laih> á mí muger y á mi hijo, finan lejos estará de pen^r 
en la sorprjjM que va á tener mañana... cuando le convide 
a c ó rn e r . /^

/ j ’ gaiMataróá la puerta de su casa, salía un cria­
do Jpor maíera que no tuvo iiecesbiad di: llamar y entró 
si 1 que naG" le vuese. Se dirigó al escritorio y cncoiiiró 
^.tornada la ’i k t a  lo mismo que tres años antes cuando 
Azor, su fiel la hizo girar sobre los goznes, para 
'abrirse paso . r  ella; entonces don Jaime la empujó sua­
vemente y eiiti. i j l la s ,  ;oli prodigio! el libio mayiir se 
halla abierto en s Ju g a r  arostiimbradii, y el depemlienle 
Lünmzo durmieiH» sobre su pupitre. El bueno de SLila- 
ró se estregaba los ojos y creía Mbev soñado su naufra­
gio y su cacería dp tign'S. Dió la vuelta al rededor de l,o- 
renzü y observó que tenia un magnifico frac de paño fran­
cés, cadena de oro con preciosos sellos y alfiler de bri­
llantes.

—;lIo!a I ¡bola! ,  dijo para sí e! hombre indisi>ensable; 
LA-enzo tiene un lujoso tren, según veo, esto no es mal 
presagio; es una desgracia menos de las que esiieraki.

Contento en estreiuo por habi‘r hallado quien le pusiera 
al corriente de ludo lo sucedido en su casa, tocó en el 
hombro á Lorenzo para despertarle.

Abrió este ios o ji« , y se quedó buen rato mirando á 
don Jaime, el pobre dp\H'ndieiiie se puso á temblar eomu 
un azogado, pi'rdió el color y quiso levantarse [Wira huir, 
pero no pudo y cayó asustado sobre su silla.

— ;Diüs mío'; esclamó, apiadaos de mi! ¡Es la sombra del 
señor de Mataró, mi antiguo....

Bou Jaime no le dejó acabar, y lomándole de la ma­
no le aseguró que nada tenia de sombra ni de fantasma.

—Tranqnilizate Lorenzo, soy yo, Mataró, tu principal, 
que vuelve al fin para consular á su familia.

—¿Sois vos señor? respondió fairenzoruyo terror físico 
se disipó para dar cabida á otro de distinta esimi ic, vos á 
quien creíamos muerto hace mas de tres años, vos que se­
gún se dijo perecisteis en el Dumnrm/iird?

—S i, amigo, el Bucnaffniuraseperdiócoiiiplelaiiieii- 
te eon el cargamento , pasageros y tripulación, todo pe­
reció menos yo, á quien una mano poderosa me salvó la 
vida para no privar á mi familia v á mis trabajailores de 
su único apoyo.... Ya le referiré después mis aventuras, 
ahora dime......

—¡Qué desgraeia para la señora! esclamó Lorenzo dán­
dose un golpe en la frente.

—Cierto que hubiera sido una desgracia para mi mu-
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giir; piTu gracias á Dios ya int* liwie tilra vez á su lado. 

—¡A su lado!!!, ivpitió Lorenzo estupefaclu.
—¿Ciiáiidu recibisteis la iioiida do mi muerte? urcgiin- 

(0 don Jaime.
—Poco después de dos meses do vuestra pailida.
—Kntonres, lodos os creeríais (u-rdidos?
—Nosotros, no señor, á vos es á iiuien creimos per­

dido.
—Muy cerca be estado de elio; poro mi pobre mu- 

per....
— ;0b! es pivoiso hacerla justicia, repuso Lorenzo, ha 

r*))erimenta(lü una verdadera aflicción, lia llorado mucho 
|ior vos.

—Seguro estaba yo de ello. ¿Y mis hijos?
—Muehoos han seutidu; el cariño qneos profesaban 

era verdadero y grande. De vuestros trabajadores nada 
sedica, y en ciiaiitoá mi....

—Lo creo, Ixireiizo, estoy persuadido de que mi jx-rdi- 
da era la vuestra.

—¿Por qué. señur?
—¿No ora yo el alma deesta cas.1? ¿el ege en que todo 

esirivaba? ¿el bombeo iiidispensiible, en fin?
Lorenzo aiiiniue eonoeió perfectamente lo grave de la 

situación, no pudo contener una sonrisa que incomodó á 
don Jaime.

—¡Uué niño soy en perder tanto tiempo charlando con 
este pobre l.orenzo! vamos á llevar á mi muger ia dicha v 
la felicidad. ^

-¡Señor! ¡señor! grito Lorenzo agarrándole por el 
levitón.

—¡Qué es esto! vamos, habla, ¿está enferma mi 
muger? ¿Ha muerto? ¿Qué de.sgracia tienes que anon- 
cianne?

—Un inslanle. señor, iin instante.
—Ksj»licali% lajrenzo, acaba.
—Sefior. recibimos tres años bá, la noticia de' Vuestra 

m um e; jwr el mismo ministerio de Marina senos espi­
dió vuestra fe de muerto.

—Bien, ¡y qué mas!
—¿Osacordáis de vuestro amigo Berberana?
—Mucho; hace diez minutos he pasado |K>r delante, do 

su rasa.,. y a propósito maítanu iras de mi parte á convi­
darle á comer cuniiiigo,

—Ha llorado mucho con vuestra esposa por vos.
—Lo creo.
—En diez y ocho meses nu se han ocnp,ado sino de 

vos, y...
, —¿Y qué? dijo don Jaime, cuya frente empezaba á nu­
blarse.

—Y como se apreciaban mucho ambos á dos, este apre­
cio, degeneró en amor, y se han casadoá Un de poderos 
llorar mas tiempo juntos.

—¿Se ha casaao mi muger?
—̂ u n  vuestro amigo Berberana.
—¡Y yo pensaba ijue se moriría de dolor!
—Pero, señor...
—.A lo menos, I.orenzo, dijo don Jaime interrumpien­

do a su dependiente, ya habrá notado la diferencia que 
"^^cn tre  un marido como yo y Berberana , ijue, al

—Os aseguro que la hace dichosísima, señor, es el 
matrimonio mas unido que puede haber. Berberana se ha 
puesioal frente de la fabrica....

—¡Cómo! iferberana ha ixxlido esptotar mi privile"io 
esclusivü? ¿üa sabido sostener á mis Iralwjadures? * ' 

-Y o  lo creo, señor, ha duplicado el tiúinero de ellos y 
ha simplüicado las máquinas, por lo cual le han concedi­
do utro privilegio de iierfeccion.

—¿Y' mis trabajadores? preguntó don Jaime, que, sen­
tado sobre su antiguo sillón del que entonces se servia 
B<‘rberaua, acababa de ver desaparecer su mas grata ilii-' 
sion, ¿y mis trabajadores? i

20.3
Kl señor de Ih'rbcrana les ha alimentado eljornal y 

disminuido as burasde trabajo. ¿Sabéis, señor, uuecnci 
día hay en la fábrica doscientos operarios masque en 
vuestni tienqio y que se (ral«aja mejor?

—Y mis ¡wbres hijos, a los que no ha temblado su ma­
dre en darles un padr.istro, ¿qué es de ellos'

—El señor de Bcrlverana, respondió Lorenzo, les quiere 
eniranablcmcnU': don Antoriituestá intorcsiido en lusnc- 
goem  V dirige los operacios. por cierto que aver mismo 
me decía el señor de Berbenina que este joven era una mi­
tad mas rico que cuando vos partisteis.- 

—¿Y mi pobre Agiuxia? prosiguió don Jaime 
—Os ha llorado como los demas y como ellos si' ha con­

solado al Un. El dolor no dura toda la vida. Esta casada 
—¿Casada?
—Si s<“ñür.
—¿Y bien?
- S in  duda alguna. ¿Conociaisal señor Alberto’

«tener sobre unos
—Vucsti'a hija estó ca.sada con un hijo suyo.

incTin-icion'^*'** quizá violentado su
.1 ’** contrario, smor; vuestra hija anuilia hacia va
algún tiempo al joven hijo del banquero, y en el diaes 
complelamenie dichosa.

Confuso, el buen don Jaime, bajó la cabeza y en se­
guida miro a Lorenzo con desesperación, didéiidole-

—1 ero tu, cuando menos, pobiv amigo, habrás atrasado 
on nii ausimcia. pues aunque te veo equijiado con lujo es­
to tal vez lo delx'ras á alguna herencia....

--Nada de eso; yo be seguido la progresión ascendente 
de la casa; el señorde Berlrcrana me ha recompensado has­
ta los servicios que os habia prestado á vos, y me ba dado 
una pmuena parte de interés en la fabrica, de modo que 
como lüs negocios marchan viento en popa, este wxiueño 
ínteres me produce una buena renta.
saWe'^^ ¿Conque ni aun para li he sido indispeii-

—Para maliliü de Dios la cosa, contestó sencillamenteLorenzo.
En aquel momento se abrió la puerta del escritorio v 

Azoe, el vigilante guarda de la casa, entró venteando v al­mo receloso. Cuenta Homero, i|uc el üel perro de Ulises 
muño (le gozo al volverá verá su amo. No sucedió asi con 
-Azor, el cual, gaiiadu uor el buen iratu que le dala Ber- 
wrana, y persuadido de que el verdadero amo es el quedá 
uieiite*'^^’ *** dientes a don Jaime gruñendo sorda-

—¡Azor! ¡Azor! dijo Mataró.
Pero Azor, sin hacer caso, mostraba disposiciones ño­

co pacitlcas hacia su antiguo amo. Por lo demás, Azor es­
tala gordo, y su lustrosa piel denotaba que nada habla 
sufrido durante la auseiicw del hombre indisiiensable 

— ¡.VI aun mi perro! gritó furioso don Jaime; Lorenzo" 
anda a prevenir á mi esposa de mi llenada ’

-  ¡Vuestra esposa! contestó el despiadado larenzo 
querréis decir la del señor de Berberaní ’

—i Pues que. mi esposa ya no lo es ’
—¡No, ciertamente! La señora viuda de Mataró, se ha

<<<“sgvaciael no haberos 
muerto! ^Qué vergüenza: ¡que esiaindalu! cuando.se smua 
que la seiiora tiene dos maridos, que está easada al mismo 
ppinjH) con el simor de Mataró y el señor de Beriierana...! 
,.Aii. señor, continuó l.urcuzo, animado por el abatimiento 
en que había caído don Jaime, ¿creéis que vuestro hijo se 

vui^lra resurrceeion? digo resurrección, iwrque 
ixira tíxlus nosotros es como si hnbiérais i-esucitadü. Está 
disfrutando ya vuestros bicni's, los cuales sera necesario 
que M devuelva, y esto, como ¡xHleis conocer, á nadie le 
a j,ra^ . Dejando á un lado lascfiora de Berberana quesera 
ei objeto de la critica general, cuánto disgusto n ^  hí^dc
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causar á viicsín liijav á su inni'ulo, los cuales » ’ verán
también iiblipadus á devulveros vuestros bienes y de los 
nue están disfrutando desde, su casainieiito...’ ¡.4hl;qué 
. .  . . .  Al* In Ha (MIA nA iic hov<j¡hdesuracia. repito, es la deque no os hayais muerto!

lionveneiílo de la verdad de eiianlo le decia la)renzo, 
esebimo don Jaime;

—;Dios iiiio! mehabeis castigado precisamente, por don­
de he delinquido; me creía indispensable, y no solo es á 
la inversa, sino qne mi regreso 0 mí resurrecdon, como

la llaman, es jH-rjudicud a lodos. Lorenzo, i>arlü para no 
volver jamas; cuidado con une digas á nadie que existo.

.41 deeir esto desjipan'eio .acompañado de losgruíiidos 
de Azor.

I.orenzo guardó el mayor silencio sobre esta aventura, 
la que casi tuvo por una pesadilla, por la circunstancia 
de haber sido deS|>erlado bruscamente de su sueño y la 
de ser la muerte de' dutt Jaime un lte<'ho ronsnmado,

Diin Jaime salló de llarcelutia al día siguiente y fiié á

' / C l )
—o

l....

Don Jaime MaUró; y Lereoze.

refugiarse en Harlem endonde se Iiík) pasar por su antiguo' 
amo, el rajah Kessir. l 'n  trage sike y el idioma indostan 
que Ualilaba con perfección, le ayudaron á sostener esta 
falsedad; con las sumas devueltas por Mr. Slevensou se : 
creó una buena renta y compro una linda posesión en la 
que se dedicó á cuidar de sus tulipanes y nenúfares. .41 
cabo de iiii año recibió la noticia de haber muerto su 
amigo Berberana, y entonces escribió á su imiger a lin de 
impedirla el que tuviese un tercer marido viviendo aun el 
primero. La desolada miiger que se creía viuda i^gunda 
vez, se fue á Harlem para reunirse con su querido Ha- 
taró. Iban sus hijos á verlos de cuando en-niando, y e l .

ntigiio fabricante conoció al fin ponina dolorosa esperien- 
cia que nadie hay indispcusable en este mundo, llar.i 
unos diez años que se leia en los periódicos lo siguiente: 

• .4caba de morir en Harlem una persona notable; el 
rajah Bessir, priuripe sike, despojado por los ingleses de 
sus vastos estados que se i’stendian desde la ciudad de 
Uellii hasta los montes llimalava. El rajah l$es.sir, estaba 
casado con una española llamada la viuda de Berherana á 
quieu ha d e j^o  su inmensa fortuna; •

Don Jaime Matáró era quien había imierlo.

M. y üf.
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